
 

 



 

Sobre este libro 

Este libro reúne las catequesis del Papa Francisco acerca de las virtudes y los 

defectos.​

Su intención es ofrecer una guía sencilla, clara y profunda para los jóvenes que 

buscan orientar su vida en medio de los desafíos actuales. 

En un mundo que muchas veces relativiza lo bueno y lo malo, estas reflexiones 

ayudan a reconocer la verdad de las virtudes, que fortalecen y dan sentido, y a estar 

atentos a los defectos, que debilitan y confunden. 

No se trata de un manual rígido, sino de un acompañamiento que inspira, ilumina y 

motiva a tomar decisiones libres y responsables, con un horizonte de esperanza y 

de fe. 
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Introducción 

Cada etapa de la vida trae consigo preguntas, dudas y decisiones que marcan el 

rumbo personal. Los jóvenes, en particular, atraviesan un tiempo decisivo: elegir 

amistades, proyectos, estudios, relaciones, caminos de fe y de futuro. En medio de 

tantas voces, no siempre es fácil reconocer cuál es la dirección correcta. 

El Papa Francisco, a través de estas catequesis, ofrece un lenguaje directo y 

cercano que habla al corazón. Nos recuerda que la vida cristiana no se define 

solamente por “evitar el mal”, sino sobre todo por elegir y cultivar el bien. Las 

virtudes no son teorías abstractas, sino hábitos que se entrenan día a día, como 

quien entrena un músculo. De igual modo, reconocer los defectos permite prevenir 

heridas que dañan la propia vida y las de los demás. 

Este libro no pretende dar recetas mágicas, sino abrir un camino: que cada joven 

pueda mirar dentro de sí, descubrir las fuerzas y debilidades que lleva consigo, y 

desde ahí caminar acompañado por la luz de la fe. 

Que estas páginas se conviertan en un espacio de diálogo con uno mismo, con Dios 

y con los demás.  

 



 

Catequesis. Vicios y virtudes. 1. Introducción: custodiar el corazón 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

Hoy quisiera introducir un ciclo de catequesis sobre el tema de los vicios y las 

virtudes. Y podemos comenzar por el inicio mismo de la Biblia, donde el libro del 

Génesis, a través del relato de los progenitores, presenta la dinámica del mal y de la 

tentación. Pensemos en el paraíso terrenal. En el cuadro idílico que representa el 

Jardín del Edén, aparece un personaje que se convierte en el símbolo de la 

tentación: la serpiente, este personaje seductor. La serpiente es un animal insidioso: 

se mueve lentamente, deslizándose por el suelo, y a veces ni siquiera se nota su 

presencia, porque es silencioso y consigue mimetizarse bien con su entorno Sobre 

todo por eso es peligrosa. 

Cuando inicia su diálogo con Adán y Eva, demuestra que también es un refinado 

dialéctico. Comienza como se hace en los malos chismes, con una pregunta 

maliciosa: "¿Es verdad que Dios dijo: ¿No comerás de ningún árbol del jardín?" (Gn 

3,1). La frase es falsa: Dios ofreció realmente al hombre y a la mujer todos los frutos 

del jardín, excepto los de un árbol concreto: el árbol de la ciencia del bien y del mal. 

Esta prohibición no pretende prohibir al hombre el uso de la razón, como a veces se 

malinterpreta, sino que es una medida de sabiduría. Como si dijera: reconoce el 

límite, no te sientas dueño de todo, porque el orgullo es el principio de todos los 

males. El relato dice que Dios coloca a los progenitores como señores y guardianes 

de la creación, pero quiere preservarlos de la presunción de omnipotencia, de 

hacerse dueños del bien y del mal. Esta es una mala tentación, aúna hora, este es 

el escollo más peligroso para el corazón humano, del que debemos cuidarnos todos 

los días. 

Como sabemos, Adán y Eva fueron incapaces de resistir la tentación de la 

serpiente. La idea de un Dios no tan bueno, que quería mantenerlos sometidos, se 

coló en sus mentes: de ahí el colapso de todo. Pronto los progenitores se dieron 

cuenta de que, así como el amor es recompensa en sí mismo, el mal es también 

castigo en sí mismo. No necesitarán los castigos de Dios para darse cuenta de que 

han obrado mal: serán sus propios actos los que destruirán el mundo de armonía en 

el que habían vivido hasta entonces. Creían que se asemejaban a los dioses, y en 

 



 

cambio se dan cuenta de que están desnudos, y de que también tienen tanto miedo: 

porque cuando el orgullo ha penetrado en el corazón, entonces ya nadie puede 

protegerse de la única criatura terrenal capaz de concebir el mal, es decir, el 

hombre. 

Con estos relatos, la Biblia nos explica que el mal no comienza en el hombre de 

forma estrepitosa, cuando un acto ya se ha manifestado, pero mucho antes, cuando 

uno comienza a entretenerse con él, a adormecerlo con la imaginación y los 

pensamientos, acabando siendo atrapados por sus halagos. El asesinato de Abel no 

comenzó con una piedra arrojada, sino con el rencor que Caín guardaba 

perversamente, convirtiéndolo en un monstruo en su interior. También en este caso, 

de nada sirven los consejos de Dios: "El pecado está agazapado a tu puerta; hacia ti 

se dirige su instinto, pero tú lo dominarás" (Gn 4,7). 

Con el diablo, queridos hermanos y hermanas, no se discute. ¡Nunca! No se debe 

discutir nunca. Jesús nunca dialogó con el diablo; lo expulsó. Cuando fue tentado en 

el desierto, no respondió con el diálogo; simplemente respondió con las palabras de 

la Sagrada Escritura, con la Palabra de Dios. Estén atentos, el diablo es un 

seductor. Nunca dialogar con él, porque él es más astuto que todos nosotros y nos 

la hará pagar. Cuando llegue la tentación, nunca dialogues! Cerrar la puerta, cerrar 

la ventana, cerrar el corazón. Y así, nos defendemos contra esta seducción, porque 

el diablo es astuto, es inteligente. Intentó tentar Jesús con citas bíblicas! Se 

presentó como gran teólogo. Con el diablo no debemos conversar. ¿Habéis 

entendido bien? Estén atentos. Con el diablo no debemos conversar, y con la 

tentación no debemos dialogar. No debemos conversar. La tentación llega: cerremos 

la puerta, guardemos el corazón. Es capaz de disfrazar el mal bajo una invisible 

máscara de bien. Por eso hay que estar siempre alerta, cerrando inmediatamente el 

más mínimo resquicio cuando intenta penetrar en nosotros. Hay personas que han 

caído en adicciones que ya no pudieron superar (drogas, alcoholismo, ludopatía) 

sólo porque subestimaron un riesgo. Se creyeron fuertes en una batalla de nada, 

pero en lugar de eso acabaron siendo presa de un enemigo poderoso. Cuando el 

mal arraiga en nosotros, entonces toma el nombre de vicio, y es una mala hierba 

difícil de erradicar. Sólo se consigue a costa de un duro trabajo. 

 



 

Uno debe ser el guardián de su propio corazón. Esta es la recomendación que 

encontramos en varios padres del desierto: hombres que dejaron el mundo para 

vivir en oración y caridad fraterna. El desierto -decían- es un lugar que nos ahorra 

algunas batallas: la de los ojos, la de la lengua y la de los oídos, sólo queda una 

última batalla, la más difícil de todas, la del corazón. Ante cada pensamiento y cada 

deseo que surgen en la mente y en el corazón, el cristiano actúa como un sabio 

guardián, y lo interroga para saber por dónde ha venido: si de Dios o de su 

Adversario. Si viene de Dios, hay que acogerlo, pues es el principio de la felicidad. 

Pero si viene del Adversario, sólo es cizaña, sólo es contaminación, y aunque su 

semilla nos parezca pequeña, una vez que eche raíces descubriremos en nosotros 

las largas ramas del vicio y de la infelicidad. El éxito de toda batalla espiritual se 

juega en su comienzo: en velar siempre por nuestro corazón. 

Debemos pedir la gracia de aprender a guardar el corazón. Es una sabiduría saber 

custodiar el corazón. Que el Señor nos ayude en esta tarea. Quien guarda su 

corazón, guarda un tesoro. Hermanos y hermanas, aprendamos a custodiar el 

corazón. Gracias.  

 



 

Catequesis. Vicios y virtudes. 2. El combate espiritual. 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

La semana pasada entramos en el tema de los vicios y las virtudes. Este nos llama 

a la lucha espiritual del cristiano. De hecho, la vida espiritual del cristiano no es 

pacifica, linear y sin desafíos, al contrario, la vida cristiana exige un continuo 

combate: el combate cristiano para conservar la fe, para enriquecer los dones de la 

fe en nosotros. No es casualidad que la primera unción que cada cristiano recibe en 

el sacramento del bautismo - la unción catecumenal - sea sin perfume y anuncie 

simbólicamente que la vida es una lucha. De hecho, en la antigüedad, los 

luchadores se ungían completamente antes de la competición, tanto para tonificar 

sus músculos, como para hacer sus cuerpos escurridizos a las garras del 

adversario. La unción de los catecúmenos pone inmediatamente en claro que al 

cristiano no se salva de la lucha, que un cristiano debe luchar: su existencia, como 

la de todos los demás, tendrá también que bajar a la arena, porque la vida es una 

sucesión de pruebas y tentaciones. 

Un famoso dicho atribuido a Abba Antonio, el primer gran padre del monacato, dice 

así: "Quita la tentación y nadie se salvará". Los santos no son hombres que se han 

librado de la tentación, sino personas bien conscientes de que en la vida aparecen 

repetidamente las seducciones del mal, que hay que desenmascarar y rechazar. 

Todos nosotros tenemos experiencia de esto, todos: que te sale un mal 

pensamiento, que te vienen ganas de hacer esto o de hablar mal del otro... Todos, 

todos tenemos tentaciones, y tenemos que luchar para no caer en esas tentaciones. 

Si alguno de ustedes no tiene tentaciones, que lo diga, ¡porque sería algo 

extraordinario! Todos tenemos tentaciones, y todos tenemos que aprender a 

comportarnos en esas situaciones. 

Hay muchas personas que se “autoabsuelven”, que piensan que "están bien", "en lo 

correcto" - "No, yo estoy bien, soy bueno, soy buena, no tengo estos problemas". 

Pero ninguno de nosotros está bien; si alguien se siente que está bien, está 

soñando; cada uno de nosotros tiene tantas cosas que arreglar, y también tiene que 

vigilar. Y a veces sucede que vamos al Sacramento de la Reconciliación y decimos, 

con sinceridad: “Padre, no me acuerdo, no sé si tengo pecados…”. Pero eso es falta 
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de conocimiento de lo que pasa en el corazón. Todos somos pecadores, todos. Y un 

poco de examen de conciencia, una pequeña introspección nos hará bien. De lo 

contrario, corremos el riesgo de vivir en tinieblas, porque ya nos hemos 

acostumbrados a la oscuridad, y ya no sabemos distinguir el bien del mal. Isaac de 

Nínive decía que, en la Iglesia, el que conoce sus pecados y los llora es más grande 

que el que resucita a un muerto. Todos debemos pedir a Dios la gracia de 

reconocernos pobres pecadores, necesitados de conversión, conservando en el 

corazón la confianza de que ningún pecado es demasiado grande para la infinita 

misericordia de Dios Padre. Esta es la lección inaugural que nos da Jesús. Lo 

vemos en las primeras páginas de los Evangelios, en primer lugar, cuando se nos 

habla del bautismo del Mesías en las aguas del río Jordán. El episodio tiene algo de 

desconcertante: ¿por qué Jesús se somete a un rito tan purificador? ¡Él es Dios, es 

perfecto! ¿De qué pecado debe arrepentirse Jesús? ¡De ninguno! Incluso el Bautista 

se escandaliza, hasta el punto de que el texto dice: "Juan quería impedírselo, 

diciendo: “Yo necesito ser bautizado por ti, ¿y tú vienes a mí?” (Mt 3,15). Pero Jesús 

es un Mesías muy distinto de como Juan lo había presentado y la gente se lo 

imaginaba: no encarna al Dios airado, y no convoca para el juicio, sino que, al 

contrario, se pone en fila con los pecadores. ¿Cómo es eso? Sí, Jesús nos 

acompaña, a todos nosotros, pecadores. Él no es un pecador, pero está entre 

nosotros. Y esto es algo hermoso. "¡Padre, tengo tantos pecados!". - "Pero Jesús 

está contigo: habla de ellos, Él te ayudará a salir de ellos". Jesús nunca nos deja 

solos, ¡nunca! Piensa bien en esto. "¡Oh Padre, he cometido algunos pecados 

graves!". - "Pero Jesús te comprende y va contigo: comprende tu pecado y lo 

perdona". ¡Nunca olvides esto! En los peores momentos, en los momentos en que 

resbalamos en los pecados, Jesús está a nuestro lado para ayudarnos a 

levantarnos. Esto da consolación. No debemos perder esta certeza: Jesús está a 

nuestro lado para ayudarnos, para protegernos, incluso para levantarnos después 

del pecado. "Pero, Padre, ¿es verdad que Jesús lo perdona todo?". - "Todo. Él vino 

a perdonar, a salvar. Sólo que Jesús quiere tu corazón abierto". Él nunca se olvida 

de perdonar: somos nosotros, tantas veces, los que perdemos la capacidad de pedir 

perdón. 

Retomemos esta capacidad de pedir perdón. Cada uno de nosotros tiene muchas 

cosas por las que pedir perdón: cada uno lo piense en su interior, y hoy hable con 

 



 

Jesús de ello. Cuéntale esto a Jesús: "Señor, yo no sé si esto es verdad o no, pero 

estoy seguro de que Tú no te alejas de mí. Estoy seguro de que Tú me perdonas. 

Señor, soy un pecador, una pecadora, pero por favor no te alejes". Esta sería hoy 

una hermosa oración a Jesús: "Señor, no te alejes de mí". 

E inmediatamente después del episodio del bautismo, los Evangelios relatan que 

Jesús se retira al desierto, donde fue tentado por Satanás. También en este caso 

surge la pregunta: ¿por qué razón el Hijo de Dios debe conocer la tentación? 

También aquí Jesús se muestra solidario con nuestra frágil naturaleza humana y se 

convierte en nuestro gran exemplum: las tentaciones que atraviesa y que supera en 

medio de las áridas piedras del desierto son la primera enseñanza que imparte a 

nuestra vida de discípulos. Él experimentó lo que nosotros también debemos 

prepararnos siempre para afrontar: la vida está hecha de desafíos, pruebas, 

encrucijadas, visiones opuestas, seducciones ocultas, voces contradictorias. 

Algunas voces son incluso persuasivas, tanto que Satanás tentó a Jesús 

recurriendo a las palabras de la Escritura. Es necesario custodiar la claridad interior 

para elegir el camino que conduce verdaderamente a la felicidad, y luego esforzarse 

para no pararse en el camino. 

Recordemos que siempre estamos divididos y luchamos entre extremos opuestos: 

el orgullo desafía a la humildad; el odio se opone a la caridad; la tristeza impide la 

verdadera alegría del Espíritu; el endurecimiento del corazón rechaza la 

misericordia. Los cristianos caminamos constantemente sobre estas crestas. Por 

eso es importante reflexionar sobre los vicios y las virtudes: nos ayuda a superar la 

cultura nihilista en la que los contornos entre el bien y el mal permanecen borrosos 

y, al mismo tiempo, nos recuerda que el ser humano, a diferencia de cualquier otra 

criatura, siempre puede trascenderse a sí mismo, abriéndose a Dios y caminando 

hacia la santidad. 

El combate espiritual, entonces, nos conduce a mirar desde cerca aquellos vicios 

que nos encadenan y a caminar, con la gracia de Dios, hacia aquellas virtudes que 

pueden florecer en nosotros, llevando la primavera del Espíritu a nuestra vida. 

 

 



 

Catequesis. Vicios y virtudes. 3. La gula 

Queridos hermanos y hermanas, !buenos días! 

En este nuestro camino de catequesis que estamos haciendo sobre los vicios y las 

virtudes, hoy nos detenemos en el vicio de la gula. 

¿Qué nos dice el Evangelio al respecto? Miremos a Jesús. Su primer milagro, en las 

bodas de Caná, revela su simpatía por las alegrías humanas: se preocupa de que la 

fiesta termine bien y regala a los novios una gran cantidad de vino delicioso. En todo 

su ministerio, Jesús aparece como un profeta muy diferente del Bautista: si Juan es 

recordado por su ascesis -comía lo que encontraba en el desierto-, Jesús es en 

cambio el Mesías que a menudo vemos en la mesa. Su comportamiento provoca 

escándalo en algunos, porque no solo Él es benévolo con los pecadores, sino que 

incluso come con ellos; y este gesto demostraba su voluntad de comunión y 

cercanía con todos. 

Pero también hay algo más. Mientras que la actitud de Jesús hacia los preceptos 

judíos nos revela su plena sumisión a la Ley, Él, sin embargo, se muestra 

comprensivo con sus discípulos: cuando estos son sorprendidos en falta, porque 

teniendo hambre recogen espigas de trigo en sábado, Él los justifica, recordando 

que también el rey David y sus compañeros, al encontrarse en necesidad, habían 

comido panes sagrados (cf. Mc  2,23-26). Y Jesús afirma un nuevo principio: los 

invitados a la boda no pueden ayunar cuando el novio está con ellos; ayunarán 

cuando el novio les sea arrebatado. Ahora todo es relativo a Jesús. Cuando Él está 

en medio de nosotros, no podemos estar de luto; pero en la hora de su pasión, 

entonces sí, ayunamos (cf. Mc  2,18-20). Jesús quiere que estemos alegres en su 

compañía -Él es el Esposo de la Iglesia-; pero también quiere que participemos en 

sus sufrimientos, que son también los sufrimientos de los pequeños y de los pobres. 

Otro aspecto importante. Jesús elimina la distinción entre alimentos puros y 

alimentos impuros, que era una distinción hecha por la ley judía. En realidad 

-enseña Jesús- no es lo que entra en el hombre lo que lo contamina, sino lo que 

sale de su corazón. Y diciendo así «purificaba todos los alimentos» (Mc  7,19). Por 

eso el cristianismo no contempla alimentos impuros. Pero la atención que debemos 

tener es la interior: por lo tanto, no en la comida en sí, sino en nuestra relación con 

 



 

ella. Y Jesús sobre esto dice claramente que lo que hace la bondad o la maldad, 

digamos, de un alimento, no es el alimento en sí, sino la relación que tenemos con 

él. Y nosotros lo vemos, cuando una persona tiene una relación desordenada con la 

comida, miramos cómo come, come con prisas, como con las ganas de saciarse y 

nunca se sacia, no tiene una buena relación con la comida, es esclavo de la comida. 

Esta relación serena que Jesús ha establecido con respecto a la alimentación 

debería ser redescubierta y valorizada, especialmente en las sociedades del 

llamado bienestar, donde se manifiestan tantos desequilibrios y tantas patologías. 

Se come demasiado, o demasiado poco. A menudo se come en soledad. Se 

propagan los trastornos de la alimentación: anorexia, bulimia, obesidad… Y la 

medicina y la psicología tratan de lidiar con la mala relación con la comida. Una 

mala relación con los alimentos produce todas estas enfermedades. 

Estas son enfermedades, a menudo muy dolorosas, que en su mayoría están 

relacionadas con los tormentos de la psique y el alma. La alimentación es la 

manifestación de algo interior: la predisposición al equilibrio o la desmesura; la 

capacidad de agradecer o la arrogante pretensión de autonomía; la empatía de 

quien sabe compartir la comida con el necesitado, o el egoísmo de quien acumula 

todo para sí. Esta pregunta es muy importante: dime cómo comes, y te diré qué 

alma tienes. En la forma de comer se revela nuestra interioridad, nuestros hábitos, 

nuestras actitudes psíquicas. 

Los antiguos Padres llamaban al vicio de la gula con el nombre de “gastrimargia”, 

término que se puede traducir como “locura del vientre”. La gula es una “locura del 

vientre”. Y también está este proverbio: que debemos comer para vivir, no vivir para 

comer. La gula es un vicio que se inserta precisamente en una de nuestras 

necesidades vitales, como la alimentación. Tengamos cuidado con esto. 

Si lo leemos desde un punto de vista social, la gula es quizás el vicio más peligroso, 

que está matando al planeta. Porque el pecado de quien cede ante un trozo de 

pastel, en definitiva, no causa grandes daños, pero la voracidad con la que nos 

hemos desatado, desde hace algunos siglos, hacia los bienes del planeta está 

comprometiendo el futuro de todos. Nos abalanzamos sobre todo, para convertirnos 

en dueños de todo, mientras que todo había sido entregado a nuestra custodia, ¡no 

 



 

a nuestra explotación! He aquí, pues, el gran pecado, la furia del vientre: hemos 

abjurado del nombre de hombres, para asumir otro, “consumidores”. Y hoy se dice 

así en la vida social: los “consumidores”. Ni siquiera nos hemos dado cuenta de que 

alguien ha empezado a llamarnos así. Estamos hechos para ser hombres y mujeres 

“eucarísticos”, capaces de dar gracias, discretos en el uso de la tierra, y en cambio 

el peligro es convertirse en depredadores, y ahora nos estamos dando cuenta de 

que esta forma de “gula” ha hecho mucho daño al mundo. Pidamos al Señor que 

nos ayude en el camino de la sobriedad, y que las diversas formas de gula no se 

apoderen de nuestra vida.  

 



 

Catequesis. Vicios y virtudes - 4. La lujuria 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

Hoy escuchemos bien la catequesis, porque después tendremos un circo que 

actuará aquí para entretenernos. 

Continuemos nuestro itinerario sobre los vicios y las virtudes; y los antiguos Padres 

nos enseñan que, después de la gula, el segundo "demonio", es decir vicio, que 

está siempre agazapado a la puerta del corazón es el de la lujuria. Mientras que la 

gula es la voracidad hacia la comida, este segundo vicio es una especie de 

"voracidad" hacia otra persona, es decir, el vínculo envenenado que los seres 

humanos mantienen entre sí, especialmente en el ámbito de la sexualidad. 

Entiéndase bien: en el cristianismo no se condena el instinto sexual. Un libro de la 

Biblia, el Cantar de los Cantares, es un maravilloso poema de amor entre una pareja 

de novios. Sin embargo, esta hermosa dimensión de nuestra humanidad, la 

dimensión sexual, la dimensión del amor, no está exenta de peligros, hasta el punto 

de que ya San Pablo tiene que abordar la cuestión en la primera Carta a los 

Corintios. Escribe así: "Es cosa pública que se cometen entre ustedes actos 

deshonestos, como no se encuentran ni siquiera entre los paganos" (5,1). El 

reproche del Apóstol se refiere precisamente a un uso malsano de la sexualidad por 

parte de algunos cristianos. 

Pero miremos la experiencia humana, la experiencia del enamoramiento. Aquí hay 

muchos recién casados, ¡ustedes pueden hablar de esto! Por qué sucede este 

misterio y por qué es una experiencia tan impactante en la vida de las personas, 

ninguno de nosotros lo sabe. Una persona se enamora de otra, el enamoramiento 

llega. Es una de las realidades más sorprendentes de la existencia. La mayoría de 

las canciones que oímos en la radio hablan de esto: amores que se encienden, 

amores que siempre se buscan y nunca se alcanzan, amores llenos de alegría o 

amores que atormentan hasta las lágrimas. 

Si no está contaminado por el vicio, el enamoramiento es uno de los sentimientos 

más puros. Una persona enamorada se vuelve generosa, disfruta haciendo regalos, 

escribe cartas y poemas. Deja de pensar en sí misma para proyectarse 

 



 

completamente hacia el otro. Es bello esto. Y si le preguntas a una persona 

enamorada: “¿por qué amas tú?”, no encontrará respuesta: en muchos sentidos, el 

suyo es un amor incondicional, sin motivo. Paciencia si ese amor, tan poderoso, es 

también un poco ingenuo: el enamorado no conoce realmente el rostro de la otra 

persona, tiende a idealizarla, está dispuesto a hacer promesas cuyo peso no capta 

inmediatamente. Este "jardín" donde se multiplican las maravillas no está, sin 

embargo, a salvo del mal. Puede ser contaminado por el demonio de la lujuria, y 

este vicio es particularmente odioso, al menos por dos razones. 

En primer lugar, porque devasta las relaciones entre las personas. Para documentar 

tal realidad, desgraciadamente bastan las noticias cotidianas. ¿Cuántas relaciones 

que comenzaron de la mejor manera se han convertido luego en relaciones tóxicas, 

de posesión del otro, carentes de respeto y de sentido de los límites? Son amores 

en los que ha faltado la castidad: una virtud que no hay que confundir con la 

abstinencia sexual - la castidad es más que abstinencia sexual-, sino con la voluntad 

de no poseer nunca al otro. Amar es respetar al otro, buscar su felicidad, cultivar la 

empatía por sus sentimientos, disponerse en el conocimiento de un cuerpo, una 

psicología y un alma que no son los nuestros y que hay que contemplar por la 

belleza que encierran. Amar es esto, el amor es hermoso. La lujuria, en cambio, se 

burla de todo esto: la lujuria saquea, roba, consume de prisa, no quiere escuchar al 

otro sino sólo a su propia necesidad y placer; la lujuria juzga aburrido todo cortejo, 

no busca esa síntesis entre razón, pulsión y sentimiento que nos ayudaría a 

conducir sabiamente la existencia. El lujurioso sólo busca atajos: no comprende que 

el camino del amor debe recorrerse lentamente, y que esta paciencia, lejos de ser 

sinónimo de aburrimiento, nos permite hacer felices nuestras relaciones amorosas. 

Pero hay una segunda razón por la cual la lujuria es un vicio peligroso. Entre todos 

los placeres del hombre, la sexualidad tiene una voz poderosa. Implica todos los 

sentidos; habita tanto en el cuerpo como en la psique, y esto es bellísimo, pero si no 

se disciplina con paciencia, si no se inscribe en una relación y una historia en la que 

dos personas la transforman en una danza amorosa, se convierte en una cadena 

que priva al hombre de libertad. El placer sexual, que es un don de Dios, se ve 

socavado por la pornografía: satisfacción sin relación que puede generar formas de 

adicción. Debemos defender el amor, el amor del corazón, de la mente, del cuerpo, 

 



 

el amor puro de donarse recíprocamente. Y esa es la belleza de las relaciones 

sexuales. 

Ganar la batalla contra la lujuria, contra la “cosificación” del otro, puede ser un 

esfuerzo que dura toda la vida. Pero el premio de esta batalla es el más importante 

de todos, porque se trata de preservar esa belleza que Dios escribió en su creación 

cuando imaginó el amor entre el hombre y la mujer, que no es para usarse el uno al 

otro, sino para amarse. Esa belleza que nos hace creer que construir juntos una 

historia es mejor que lanzarse a la aventura - ¡hay tantos don Juanes! -, cultivar la 

ternura es mejor que doblegarse ante el demonio de la posesión – el verdadero 

amor no posee, se dona -, servir es mejor que conquistar. Porque si no hay amor, la 

vida es triste, es una triste soledad. Gracias.  

 



 

Catequesis. Vicios y virtudes. 5.  La avaricia. 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

Proseguimos las catequesis sobre los vicios y las virtudes, y hoy vamos a hablar de 

la avaricia, es decir, aquella forma de apego al dinero que impide al ser humano ser 

generoso. 

No es un pecado que concierne solamente a las personas que poseen ingentes 

patrimonios, sino un vicio transversal que a menudo no tiene nada que ver con el 

saldo de la cuenta corriente. Es una enfermedad del corazón, no de la cartera. 

Los análisis que hicieron los padres del desierto sobre este mal sacaron a la luz que 

la avaricia podía apoderarse también de los monjes, quienes, tras haber renunciado 

a enormes herencias, en la soledad de su celda se habían atado a objetos de poco 

valor: no los prestaban, no los compartían y aún menos estaban dispuestos a 

regalarlos. Un apego a pequeñas cosas que quita la libertad. Esos objetos se 

volvían para ellos una especie de fetiche del que era imposible desprenderse. Una 

forma de regresión a la fase de los niños que agarran un juguete repitiendo: “¡Es 

mío! ¡Es mío!”. En esta afirmación se esconde una relación enfermiza con la 

realidad, que puede desembocar en formas de acaparamiento compulsivo o 

acumulación patológica. 

Para recuperarse de esta enfermedad, los monjes proponían un método drástico 

pero muy eficaz: la meditación sobre la muerte. Por mucho que una persona 

acumule bienes en este mundo, de una cosa estamos absolutamente seguros: de 

que no cabrán en el ataúd. Nosotros no podemos llevarnos los bienes. Aquí se 

revela la insensatez de este vicio. El vínculo de posesión que construimos con las 

cosas es sólo aparente, porque no somos los amos del mundo: esta tierra que 

amamos no es en verdad nuestra, y nos movemos por ella como extranjeros y 

peregrinos…”. (cfr. Lv 25,23). 

Estas simples consideraciones nos hacen intuir la locura de la avaricia, pero 

también, su razón más recóndita. Es un tentativo de exorcizar el miedo a la muerte: 

busca seguridades que en realidad se desmoronan en el mismo momento en el que 

las agarramos. Recuerden la parábola del hombre necio, cuyo campo había ofrecido 

 



 

una cosecha abundante, y por eso se adormece pensando en cómo agrandar sus 

almacenes para meter toda la cosecha. Ese hombre había calculado todo, había 

planeado el futuro. Sin embargo, no había considerado la variable más segura de la 

vida:  la muerte. “Necio”, dice el Evangelio, “esta misma noche te será demandada 

tu vida. Y las cosas que preparaste ¿para quién serán?” (Lc 12,20). 

En otros casos, son los ladrones quienes nos prestan este servicio. Incluso en los 

Evangelios aparecen muchas veces, y aunque sus acciones son censurables, 

pueden convertirse en una advertencia saludable. Así predica Jesús en el Sermón 

de la montaña: «No acumulen tesoros en la tierra, donde la polilla y la herrumbre los 

consumen, y los ladrones perforan las paredes y los roban.» (Mt 6,19-20). Siempre 

en los relatos de los padres del desierto, se cuenta la historia de un ladrón que 

sorprende al monje mientras duerme y le roba los pocos bienes que guardaba en su 

celda. Cuando despierta, el monje, nada turbado por el incidente, se pone tras la 

pista del ladrón y, cuando lo encuentra, en lugar de reclamar los bienes robados le 

entrega las pocas cosas que le quedan diciéndole: "¡Te olvidaste de llevarte esto!". 

Nosotros, hermanos y hermanas, podemos ser señores de los bienes que 

poseemos, pero a menudo ocurre lo contrario: al final, ellos nos poseen. Algunos 

hombres ricos no son libres, ni siquiera tienen tiempo para descansar, tienen que 

cubrirse las espaldas porque la acumulación de bienes exige también su custodia. 

Están siempre angustiados, porque un patrimonio se construye con mucho sudor, 

pero puede desaparecer en un momento. Olvidan la predicación evangélica, que no 

afirma que las riquezas sean en sí mismas un pecado, pero sí que son ciertamente 

una responsabilidad. Dios no es pobre: es el Señor de todo, pero - escribe San 

Pablo- «siendo rico, se hizo pobre por nosotros, a fin de enriquecernos con su 

pobreza» (2 Cor 8,9). 

Eso es lo que el avaro no comprende. Podría haber sido causa de bendición para 

muchos, pero en lugar de eso, se metió en el callejón sin salida de la infelicidad. Y la 

vida del avaro es fea: yo me acuerdo el caso de un señor que conocí en la otra 

diócesis, un hombre muy rico que tenía la mamá enferma. Estaba casado. Y los 

hermanos se turnaban para cuidar a la mamá, y la mamá se tomaba un yogur por la 

mañana. Este señor le daba la mitad por la mañana para darle la otra mitad por la 

tarde y ahorrar medio yogur. Así es la avaricia, así es el apego a los bienes. 

 



 

Entonces murió este señor, y los comentarios de la gente que acudió al velatorio 

fueron estos: “Se nota que este hombre no lleva consigo nada: dejó todo…”. Y 

luego, burlándose un poco, decían: “No, no, no pudieron cerrar el ataúd porque 

quería llevarse todo”. Y esto, de la avaricia, hace reír a los demás: que al final hay 

que entregar nuestro cuerpo y nuestra alma al Señor, y hay que dejar todo. 

¡Tengamos cuidado! Y seamos generosos, generosos con todos y generosos con 

los que más nos necesitan. Gracias.  

 



 

Catequesis. Vicios y virtudes. 6. La ira 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

En estas semanas estamos tratando el tema de los vicios y las virtudes, y hoy nos 

detenemos a reflexionar sobre el vicio de la ira. Es un vicio particularmente 

tenebroso, y es quizás el más simple de reconocer desde un punto de vista físico. 

La persona dominada por la ira difícilmente logra disimular este ímpetu: lo 

reconoces por los movimientos del cuerpo, por la agresividad, por la respiración 

agitada, por la mirada torva y ceñuda. 

En su manifestación más aguda, la ira es un vicio que no da tregua. Si nace de una 

injusticia padecida (o considerada como tal), a menudo no se desata contra el 

culpable, sino contra el primer desafortunado con el que uno se encuentra. Hay 

hombres que contienen su ira en el lugar de trabajo, mostrándose tranquilos y 

compasivos, pero que una vez llegados a su casa se vuelven insoportables para la 

esposa y los hijos. La ira es un vicio desenfrenado: es capaz de quitarnos el sueño y 

de hacernos maquinar continuamente en nuestra mente, sin que logremos encontrar 

una barrera para los razonamientos y pensamientos. 

La ira es un vicio que destruye las relaciones humanas. Expresa la incapacidad de 

aceptar la diversidad del otro, especialmente cuando sus opciones vitales difieren de 

las nuestras. No se detiene ante los malos comportamientos de una persona, sino 

que lo arroja todo al caldero: es el otro, el otro tal y como es, el otro en cuanto tal, el 

que provoca la ira y el resentimiento. Se empieza a detestar el tono de su voz, sus 

banales gestos cotidianos, sus formas de razonar y de sentir.   

Cuando la relación alcanza este nivel de degeneración, ya se ha perdido la lucidez. 

La ira hace perder la lucidez. Porque, a veces, una de las características de la ira, 

es la de no calmarse con el tiempo. En esos casos, incluso la distancia y el silencio, 

en lugar de calmar el peso de los malentendidos, lo magnifican. Por ese motivo, el 

apóstol Pablo -como hemos escuchado- recomienda a sus cristianos que aborden 

inmediatamente el problema e intenten la reconciliación: «No permitan que la noche 

los sorprenda enojados» (Ef 4, 26). Es importante que todo se resuelva 

inmediatamente, antes de la puesta del sol. Si durante el día surge algún 

malentendido y dos personas dejan de entenderse, percibiéndose de pronto 

 



 

alejadas, no hay que entregar la noche al diablo. El vicio nos mantendría despiertos 

en la oscuridad, rumiando nuestras razones y los errores incalificables que nunca 

son nuestros y siempre del otro. Así es: cuando una persona está dominada por la 

ira, siempre dice que el problema está en la otra persona; nunca es capaz de 

reconocer sus propios defectos, sus propias faltas. 

En el “Padre nuestro”, Jesús nos hace orar por nuestras relaciones humanas, que 

son un terreno minado: un plano que nunca está en equilibrio perfecto. En la vida 

tenemos que tratar con personas que están en deuda con nosotros; del mismo 

modo, ciertamente nosotros no siempre hemos amado a todos en la justa medida. A 

algunos no les hemos devuelto el amor que se les debe. Todos somos pecadores, 

todos, y todos tenemos la cuenta en números rojos: ¡no lo olviden! Por lo tanto, 

todos tenemos que aprender a perdonar para ser perdonados. Las personas no 

están juntas si no practican también el arte del perdón, siempre que esto sea 

humanamente posible. Lo que contrarresta la ira es la benevolencia, la amplitud de 

corazón, la mansedumbre, la paciencia. 

Sobre el tema de la ira, hay que decir una última cosa. Es un vicio terrible, hemos 

dicho, está en el origen de las guerras y la violencia. El proemio de la Ilíada describe 

"la ira de Aquiles", que será causa de "infinitos lutos". Pero no todo lo que nace de la 

ira es malo. Los antiguos eran muy conscientes de que hay una parte irascible en 

nosotros que no puede ni debe negarse. Las pasiones son hasta cierto punto 

inconscientes: suceden, son experiencias de la vida. No somos responsables de la 

ira en su surgimiento, pero sí siempre en su desarrollo. Y a veces es bueno que la 

ira se desahogue de la manera adecuada. Si una persona no se enfadase nunca, si 

no se indignase ante la injusticia, si no sintiera algo que le estremece las entrañas 

ante la opresión de un débil, entonces significaría que esa persona no es humana, y 

mucho menos cristiana. 

Existe una santa indignación, que no es la ira, sino un movimiento interior, una santa 

indignación. Jesús la conoció varias veces en su vida (cfr. Mc 3,5): nunca respondió 

al mal con el mal, pero en su alma experimentó este sentimiento y, en el caso de los 

mercaderes en el Templo, realizó una acción fuerte y profética, dictada no por la ira, 

sino por el celo por la casa del Señor (cfr. Mt 21, 12-13). Debemos distinguir bien: 

una cosa es el celo, la santa indignación, otra cosa es la ira, que es mala. 

 



 

Nos corresponde a nosotros, con la ayuda del Espíritu Santo, encontrar la justa 

medida de las pasiones, educarlas bien para que se dirijan hacia el bien, y no hacia 

el mal.  

 



 

Catequesis. Vicios y virtudes. 7. La tristeza. 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

En nuestro recorrido de catequesis sobre los vicios y las virtudes, hoy nos 

detenemos en un vicio bastante feo, la tristeza, entendida como un abatimiento del 

ánimo, una aflicción constante que impide al ser humano experimentar alegría por 

su propia existencia. 

Ante todo, hay que señalar que, respecto a la tristeza, los Padres hacían una 

distinción importante. Hay, en efecto, una tristeza que conviene a de la vida 

cristiana, y que con la gracia de Dios se transforma en alegría: ésta, por supuesto, 

no debe rechazarse y forma parte del camino de conversión. Pero existe también un 

segundo tipo de tristeza que se insinúa en el alma y la postra en un estado de 

abatimiento: es este segundo tipo de tristeza el que hay que combatir resueltamente 

y con todas las fuerzas, porque procede del Maligno. Esta distinción la encontramos 

también en San Pablo, que cuando escribe a los Corintios dice lo siguiente: «La 

tristeza que proviene de Dios produce un arrepentimiento que lleva a la salvación y 

no se debe lamentar; en cambio, la tristeza del mundo produce la muerte.» (2 Cor 

7,10). 

Hay, entonces, una tristeza amiga que nos lleva a la salvación. Pensemos en el hijo 

pródigo de la parábola: cuando toca el fondo de su degeneración, experimenta una 

gran amargura, y esto le impulsa a recapacitar y a decidir volver a la casa paterna 

(cfr. Lc 15, 11-20). Es una gracia gemir por los propios pecados, recordar el estado 

de gracia del que hemos caído, llorar porque hemos perdido la pureza con la que 

Dios nos soñó. 

Pero hay una segunda tristeza, que es una enfermedad del alma. Surge en el 

corazón humano cuando se desvanece un deseo o una esperanza. Aquí podemos 

referirnos al relato de los discípulos de Emaús. Aquellos dos discípulos salen de 

Jerusalén con el corazón desilusionado, y se confían al forastero, que en cierto 

momento los acompaña: «Nosotros esperábamos que fuera él – o sea, Jesús - 

quien librara a Israel.» (Lc 24,21). La dinámica de la tristeza está ligada a la 

experiencia de la pérdida. En el corazón del ser humano nacen esperanzas que a 

veces se ven defraudadas. Puede tratarse del deseo de poseer algo que no se 

 



 

puede conseguir, pero también de algo importante, como la pérdida de un afecto. 

Cuando esto sucede, es como si el corazón del ser humano cayera en un precipicio, 

y los sentimientos que experimenta son desánimo, debilidad de espíritu, depresión, 

angustia. Todos pasamos por pruebas que nos generan tristeza, porque la vida nos 

hace concebir sueños que luego se hacen añicos. En esta situación, algunos, tras 

un tiempo de agitación, se apoyan en la esperanza; pero otros se regodean en la 

melancolía, dejando que ésta se pudra en sus corazones. ¿Se siente placer en 

esto? Verán: la tristeza es como el placer del no-placer; es como tomar un caramelo 

amargo, sin azúcar, malo, y chupar ese caramelo. La tristeza es el placer del 

no-placer. 

El monje Evagrio explica que todos los vicios persiguen un placer, por efímero que 

sea, mientras que la tristeza disfruta de lo contrario: del adormecerse en una tristeza 

sin fin. Ciertos lutos prolongados, en los que una persona sigue agrandando el vacío 

de quien ya no está, no son propios de la vida en el Espíritu. Ciertas amarguras 

resentidas, en las que una persona tiene siempre en mente una reivindicación que 

le hace adoptar el papel de víctima, no producen en nosotros una vida sana, y 

menos aún cristiana. Hay algo en el pasado de todos que necesita ser sanado. La 

tristeza, de ser una emoción natural, puede convertirse en un estado de ánimo 

maligno. 

Es un demonio taimado, el de la tristeza. Los padres del desierto la describían como 

un gusano del corazón, que roe y vacía a quien lo alberga. Esta imagen es buena, 

nos ayuda a comprender. Entonces, ¿qué debo hacer cuando estoy triste? 

Detenerte y ver: ¿esta tristeza es buena? ¿No es una buena tristeza? Y reaccionar 

según la naturaleza de la tristeza. No se olviden de que la tristeza puede ser algo 

muy malo que nos lleva al pesimismo, nos lleva a un egoísmo que difícilmente se 

cura. 

Hermanos y hermanas, debemos tener cuidado con esta tristeza y pensar que 

Jesús nos trae la alegría de la resurrección. 

Por muy llena que esté la vida de contradicciones, de deseos incumplidos, de 

sueños no realizados, de amistades perdidas, gracias a la resurrección de Jesús 

podemos creer que todo se salvará. Jesús ha resucitado no sólo para sí mismo, sino 

 



 

también para nosotros, a fin de rescatar todas las felicidades que no se han 

realizado en nuestras vidas. La fe expulsa el miedo, y la resurrección de Cristo quita 

la tristeza como la piedra del sepulcro. Cada día del cristiano es un ejercicio de 

resurrección. Georges Bernanos, en su famosa novela Diario de un cura rural, hace 

decir al párroco de Torcy lo siguiente: "La Iglesia dispone de la alegría, de toda esa 

alegría que está reservada a este triste mundo. Lo que han hecho contra ella, lo han 

hecho contra la alegría". Y otro escritor francés, León Bloy, nos dejó esta 

maravillosa frase: "No hay más que una tristeza, [...] la de no ser santos". Que el 

Espíritu de Jesús resucitado nos ayude a vencer la tristeza con la santidad.  

 



 

Catequesis. Vicios y virtudes. 8. La acedia. 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

Entre todos los vicios capitales hay uno que a menudo pasa inadvertido, quizás en 

virtud de su nombre, que a muchos les resulta poco comprensible: estoy hablando 

de la acedia. Por eso, en el catálogo de los vicios, el término acedia está a menudo 

sustituido por otro de uso mucho más común: la pereza. En realidad, la pereza es 

más un efecto que una causa. Cuando una persona permanece inactiva, indolente, 

apática, nosotros decimos que es perezosa. Pero, como enseña la sabiduría de los 

antiguos padres del desierto, a menudo la raíz de esta pereza es la acedia, en 

griego significa literalmente “falta de cuidado”. 

Se trata de una tentación muy peligrosa, con la que no se debe jugar. Quien cae 

víctima de este vicio es como si estuviera aplastado por un deseo de muerte: todo le 

disgusta; la relación con Dios se le vuelve aburrida; y también los actos más santos, 

los que le habían calentado el corazón, ahora, le parecen completamente inútiles. 

La persona empieza a lamentar el paso del tiempo y la juventud que queda 

irremediablemente atrás.   

La acedia ha sido definida como “el demonio del mediodía”: nos atrapa en mitad del 

día, cuando la fatiga está en su ápice y las horas que nos esperan nos parecen 

monótonas, imposibles de vivir. En una célebre descripción, el monje Evagrio 

representa así esta tentación: «El ojo del acidioso se fija en las ventanas 

continuamente y en su mente imagina visitantes […] Cuando lee, el acidioso 

bosteza a menudo y se deja llevar fácilmente por el sueño, se frota los ojos, se 

refriega las manos y, apartando la mirada del libro, la fija en la pared; después, 

dirigiéndola nuevamente al libro, lee un poco más […]; finalmente, inclinando la 

cabeza, coloca el libro debajo de ella y se duerme en un sueño ligero, hasta que el 

hambre lo despierta y le apremia a atender sus necesidades»; en conclusión, «el 

acidioso no realiza con solicitud la obra de Dios» [1]. 

Los lectores contemporáneos advierten en estas descripciones algo que recuerda 

mucho el mal de la depresión, tanto desde el punto de vista psicológico como 

filosófico. En efecto, para quienes están atenazados por la acedia, la vida pierde su 

sentido, rezar es aburrido, cada batalla parece carecer de significado. Las pasiones 
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que alimentamos en la juventud ahora nos parecen ilógicas, sueños que no nos 

hicieron felices. Así que nos dejamos llevar y la distracción, el no pensar, parecen 

ser la única salida: a uno le gustaría estar aturdido, tener la mente completamente 

vacía… Es un poco como morir anticipadamente, y es feo. 

Contra este vicio, del que nos damos cuenta que es tan peligroso, los maestros de 

espiritualidad prevén varios remedios. Me gustaría señalar el que me parece más 

importante y que yo llamaría la paciencia de la fe. Aunque bajo el azote de la acedia 

el deseo del hombre es estar "en otra parte", escapar de la realidad, hay que tener 

en cambio el valor de permanecer y acoger en mi "aquí y ahora", en mi situación tal 

como y es, la presencia de Dios. Los monjes dicen que para ellos la celda es la 

mejor maestra de vida, porque es el lugar que concreta y cotidianamente te habla de 

tu historia de amor con el Señor. El demonio de la acedia quiere destruir 

precisamente esta alegría sencilla del aquí y ahora, este asombro agradecido ante 

la realidad; quiere hacerte creer que todo es en vano, que nada tiene sentido, que 

no vale la pena preocuparse por nada ni por nadie. En la vida encontramos gente 

“acidiosa”, personas de las que decimos: “¡Pero este es aburrido!”, y no nos gusta 

estar con ellas; personas que incluso tienen una actitud de aburrimiento que 

contagia. Eso es la acedia. 

¡Cuánta gente, presa en las garras de la acedia, movida por una inquietud sin rostro, 

ha abandonado tontamente el camino del bien que había emprendido! La de la 

acedia es una batalla decisiva que hay que ganar a toda costa. Y es una batalla de 

la que no se han librado ni siquiera a los santos, porque en muchos de sus diarios 

hay páginas que revelan momentos tremendos, verdaderas noches de fe en las que 

todo parecía oscuro. Estos santos nos enseñan a atravesar la noche con paciencia, 

aceptando la pobreza de la fe. Recomiendan, bajo la opresión de la acedia, 

mantener una medida de compromiso más pequeña, fijarse metas más al alcance 

de la mano y, al mismo tiempo, resistir y perseverar apoyándose en Jesús, que 

nunca nos abandona en la tentación. 

La fe atormentada por la prueba de la acedia no pierde su valor. Al contrario, es la fe 

verdadera, la humanísima fe que, a pesar de todo, a pesar de la oscuridad que la 

ciega, sigue humildemente creyendo.  Es esa fe que permanece en el corazón, 

como las brasas bajo las cenizas. Siempre permanece. Y si alguno de nosotros cae 

 



 

en este vicio o en la tentación de la acedia, que intente mirar en su interior y 

custodiar las brasas de la fe: así es como se sigue adelante. 

[1] [] Evagrio Pontico, Los ocho espíritus malvados,  14.  
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Catequesis. Vicios y virtudes. 9. La envidia y la vanagloria. 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

Hoy examinaremos dos vicios capitales que encontramos en los grandes catálogos 

que nos ha legado la tradición espiritual: la envidia y la vanagloria. 

Comencemos por la envidia. En la Sagrada Escritura (cfr. Gen 4) se nos presenta 

como uno de los vicios más antiguos: el odio de Caín hacia Abel se desata cuando 

se da cuenta de que los sacrificios del hermano agradan a Dios. Caín era el 

primogénito de Adán y Eva, se había llevado la parte más considerable de la 

herencia paterna; sin embargo, es suficiente que Abel, el hermano menor, tenga 

éxito en una pequeña iniciativa, para que Caín se torne sombrío. El rostro del 

envidioso es siempre triste: mantiene baja la mirada, parece estar constantemente 

examinando el suelo, pero en realidad no ve nada, porque su mente está envuelta 

en pensamientos llenos de maldad. La envidia, si no se controla, conduce al odio del 

otro. Abel morirá a manos de Caín, que no pudo soportar la felicidad de su hermano. 

La envidia es un mal estudiado no sólo en el ámbito cristiano: ha atraído la atención 

de filósofos y sabios de todas las culturas. En su base hay una relación de odio y 

amor: uno quiere el mal del otro, pero en secreto desea ser como él. El otro es la 

manifestación de lo que nos gustaría ser, y que en realidad no somos. Su suerte nos 

parece una injusticia: ¡seguramente -pensamos- nosotros nos merecemos mucho 

más sus éxitos o su buena suerte! 

En la raíz de este vicio está una falsa idea de Dios: no se acepta que Dios tenga sus 

propias "matemáticas", distintas de las nuestras. Por ejemplo, en la parábola de 

Jesús acerca de los obreros llamados por el amo para ir a la viña a distintas horas 

del día, los de la primera hora creen que tienen derecho a un salario más alto que 

los que llegaron los últimos; pero el amo les da a todos la misma paga, y dice: «¿No 

tengo derecho a disponer de mis bienes como me parece? ¿O es que mi 

generosidad va a provocar tu envidia?» (Mt 20,15). Quisiéramos imponer a Dios 

nuestra lógica egoísta, pero la lógica de Dios es el amor. Los bienes que Él nos da 

están destinados a ser compartidos. Por eso San Pablo exhorta a los cristianos: 

«Ámense cordialmente unos a otros; que cada cual estime a los otros más que a sí 

mismo» (Rm 12,10). ¡He aquí el remedio contra la envidia! 

 



 

Y llegamos al segundo vicio que examinamos hoy: la vanagloria. Ésta va de la mano 

con el demonio de la envidia, y juntos estos dos vicios son característicos de una 

persona que aspira a ser el centro del mundo, libre de explotar todo y a todos, el 

objeto de toda alabanza y amor. La vanagloria es una autoestima inflada y sin 

fundamentos. El vanaglorioso posee un "yo" dominante: carece de empatía y no se 

da cuenta de que hay otras personas en el mundo además de él. Sus relaciones son 

siempre instrumentales, marcadas por la prepotencia hacia el otro. Su persona, sus 

logros, sus éxitos, deben ser mostrados a todo el mundo: es un perpetuo mendigo 

de atención. Y si a veces no se reconocen sus cualidades, se enfada ferozmente. 

Los demás son injustos, no comprenden, no están a la altura. En sus escritos, 

Evagrio Póntico describe el amargo asunto de algún monje afectado por la 

vanagloria. Sucede que, tras sus primeros éxitos en la vida espiritual, siente que ya 

ha llegado a la meta, y por eso se lanza al mundo para recibir sus alabanzas. Pero 

no se apercibe de que sólo está al principio del camino espiritual, y de que lo acecha 

una tentación que pronto le hará caer. 

Para curar al vanidoso, los maestros espirituales no sugieren muchos remedios. 

Porque, después de todo, el mal de la vanidad tiene su remedio en sí mismo: las 

alabanzas que el vanidoso esperaba cosechar en el mundo pronto se volverán 

contra él. Y ¡cuántas personas, engañadas por una falsa imagen de sí mismas, 

cayeron más tarde en pecados de los que pronto se avergonzarían! 

La instrucción más hermosa para superar la vanagloria se encuentra en el 

testimonio de San Pablo. El Apóstol se enfrentó siempre a un defecto que nunca 

pudo superar. Tres veces pidió al Señor que le librara de aquel tormento, pero al 

final Jesús le respondió: «Te basta mi gracia; mi fuerza se realiza en la debilidad». 

Desde ese día, Pablo fue liberado. Y su conclusión debería ser también la nuestra: 

«Así que muy a gusto me glorío de mis debilidades, para que resida en mí la fuerza 

de Cristo» (2 Cor 12,9).  

 



 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

En nuestro itinerario catequético sobre los vicios y las virtudes, llegamos hoy al 

último de los vicios: la soberbia. Los antiguos griegos lo definían con una palabra 

que podría traducirse como "esplendor excesivo". En realidad, la soberbia es la 

auto-exaltación, el engreimiento, la vanidad. El término aparece también en esa 

serie de vicios que Jesús enumera para explicar que el mal procede siempre del 

corazón del hombre (cf. Mc 7,22). El soberbio es aquel que cree ser mucho más de 

lo que es en realidad; aquel que se estremece por ser reconocido como superior a 

los demás, siempre quiere ver reconocidos sus propios méritos y desprecia a los 

demás considerándolos inferiores. 

A partir de esta primera descripción, vemos cómo el vicio de la soberbia está muy 

cerca del de la vanagloria, que presentamos la última vez. Pero si la vanagloria es 

una enfermedad del yo humano, se trata de una enfermedad infantil en comparación 

con los estragos que puede causar la soberbia. Analizando las locuras del hombre, 

los monjes de la antigüedad reconocían un cierto orden en la secuencia de los 

males: se empieza por los pecados más groseros, como la gula, y se llega a los 

monstruos más inquietantes. De todos los vicios, la soberbia es la gran reina. No es 

casualidad que, en la Divina Comedia, Dante lo sitúe en el primer círculo del 

purgatorio: quien cede a este vicio está lejos de Dios, y la enmienda de este mal 

requiere tiempo y esfuerzo, más que cualquier otra batalla a la que esté llamado el 

cristiano. 

En realidad, en este mal se esconde el pecado radical, la absurda pretensión de ser 

como Dios. El pecado de primeros padres, relatado en el libro del Génesis, es a 

todos los efectos un pecado de soberbia. El tentador les dice: «…Dios sabe muy 

bien que el día en que coman de él, se les abrirán a ustedes los ojos; entonces 

ustedes serán como dioses» (Gen 3,5). Los escritores de espiritualidad están más 

atentos a describir las repercusiones de la soberbia en la vida de todos los días, a 

ilustrar cómo arruina las relaciones humanas, a subrayar cómo este mal envenena 

ese sentimiento de fraternidad que, en cambio, debería unir a los hombres. 

He aquí, entonces, la larga lista de síntomas que revelan que una persona ha 

sucumbido al vicio de la soberbia. Es un mal con un aspecto físico evidente: el 

 



 

hombre orgulloso es altivo, tiene una “dura cerviz”, es decir, tiene el cuello rígido que 

no se dobla. Es un hombre que con facilidad juzga despreciativamente: por una 

nadería, emite juicios irrevocables sobre los demás, que le parecen 

irremediablemente ineptos e incapaces. En su arrogancia, olvida que Jesús en los 

Evangelios nos dio muy pocos preceptos morales, pero en uno de ellos fue 

inflexible: no juzgar nunca. Te das cuenta de que estás tratando con una persona 

orgullosa cuando, si le haces una pequeña crítica constructiva, o un comentario 

totalmente inofensivo, reacciona de forma exagerada, como si alguien hubiera 

ofendido su majestad: monta en cólera, grita, rompe relaciones con los demás de 

forma resentida. 

Poco se puede hacer con una persona enferma de soberbia. Es imposible hablar 

con ella, y mucho menos corregirla, porque en el fondo ya no está presente a sí 

misma. Sólo hay que tenerle paciencia, porque un día su edificio se derrumbará. Un 

proverbio italiano dice: “La soberbia va a caballo y vuelve a pie". En los Evangelios, 

Jesús trata con muchas personas orgullosas, y a menudo fue a desenterrar este 

vicio incluso en personas que lo ocultaban muy bien. Pedro alardea al máximo su 

fidelidad: "Aunque todos te abandonen, yo no lo haré" (cf. Mt 26,33). Sin embargo, 

pronto experimentará que es como los demás, también él temeroso ante la muerte 

que no imaginaba que pudiera estar tan cerca. Y así, el segundo Pedro, el que ya 

no levanta el mentón, sino que llora lágrimas saladas, será medicado por Jesús y 

será por fin apto para soportar el peso de la Iglesia. Antes ostentaba una presunción 

de la que era mejor no hacer alarde; ahora, en cambio, es un discípulo fiel al que, 

como dice una parábola, el amo "hará administrador de todos sus bienes” (Lc 

12,44). 

La salvación pasa por la humildad, verdadero remedio para todo acto de soberbia. 

En el Magnificat María canta a Dios que dispersa con su poder a los soberbios en 

los pensamientos enfermos de sus corazones. Es inútil robarle algo a Dios, como 

esperan hacer los soberbios, porque al final Él quiere regalarnos todo. Por eso el 

Apóstol Santiago, a su comunidad herida por luchas intestinas originadas en el 

orgullo, escribe: «Dios resiste a los soberbios, pero a los humildes les da su gracia" 

(St 4,6). 

 



 

Por tanto, queridos hermanos y hermanas, aprovechemos esta Cuaresma para 

luchar contra nuestra soberbia.  

 



 

Catequesis. Vicios y virtudes. 11. El actuar virtuoso 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

Después de haber concluido nuestra visión general de la serie sobre los vicios, ha 

llegado el momento de volver la mirada a la imagen especular que se opone a la 

experiencia del mal.  El corazón humano puede complacerse en malas pasiones, 

puede prestar atención a tentaciones nocivas disfrazadas con vestidos seductores, 

pero también puede oponerse a todo esto. Por fatigoso que sea, el ser humano está 

hecho para el bien, que le realiza verdaderamente, y también puede practicar este 

arte, haciendo que ciertas disposiciones se hagan permanentes en él. La reflexión 

sobre esta maravillosa posibilidad nuestra constituye un capítulo clásico de la 

filosofía moral: el capítulo de las virtudes. 

Los filósofos romanos la llamaban virtus, los griegos aretè. El término latino subraya 

sobre todo que la persona virtuosa es fuerte, valiente, capaz de disciplina y 

ascetismo; por tanto, el ejercicio de la virtud es fruto de una larga germinación que 

requiere esfuerzo e incluso sufrimiento. La palabra griega aretè, indica algo que 

sobresale, algo que resalta, que suscita admiración. La persona virtuosa es, 

entonces, la que no se desnaturaliza deformándose, sino que es fiel a su vocación, 

realiza plenamente su ser.   

Nos equivocaríamos si pensáramos que los santos son excepciones de la 

humanidad: una suerte de estrecho círculo de campeones que viven más allá de los 

límites de nuestra especie. Los santos, en esta perspectiva que acabamos de 

introducir sobre las virtudes, son, en cambio, aquellos que llegan a ser plenamente 

ellos mismos, que realizan la vocación propia de todo ser humano. ¡Qué feliz sería 

el mundo si la justicia, el respeto, la benevolencia mutua, la amplitud del corazón y 

la esperanza fueran la normalidad compartida, y no una rara anomalía! Por eso el 

capítulo del actuar virtuoso, en estos tiempos dramáticos nuestros, en los que a 

menudo nos encontramos con lo peor de lo humano, debería ser redescubierto y 

practicado por todos. En un mundo deformado, debemos recordar la forma en la que 

hemos sido plasmados, la imagen de Dios que está impresa para siempre en 

nosotros. 

 



 

Pero, ¿cómo definir el concepto de virtud? El Catecismo de la Iglesia Católica nos 

ofrece una definición precisa y concisa: "La virtud es una disposición habitual y firme 

a hacer el bien" (n. 1803). No es, por tanto, un bien improvisado y algo casual que 

cae del cielo de forma episódica. La historia nos dice que incluso los criminales, en 

un momento de lucidez, han realizado buenas acciones; ciertamente estas acciones 

están escritas en el "libro de Dios", pero la virtud es otra cosa. Es un bien que nace 

de una lenta maduración de la persona, hasta convertirse en una característica 

interior suya. La virtud es un hábitus de la libertad. Si somos libres en cada acto, y 

cada vez estamos llamados a elegir entre el bien y el mal, la virtud es lo que nos 

permite tener un hábito hacia la elección correcta. 

Si la virtud es un don tan hermoso, inmediatamente surge una pregunta: ¿cómo es 

posible adquirirla? La respuesta a esta pregunta no es sencilla, sino compleja. 

Para el cristiano, el primer auxilio es la gracia de Dios. De hecho, el Espíritu Santo 

actúa en nosotros, quienes hemos sido bautizados, obrando en nuestra alma para 

conducirla a una vida virtuosa. ¡Cuántos cristianos han llegado a la santidad a través 

de las lágrimas, al constatar que no podían superar ciertas debilidades! Pero han 

experimentado que Dios ha completado esa obra buena que para ellos era sólo un 

esbozo. La gracia precede siempre a nuestro compromiso moral. 

Además, no debemos olvidar nunca la riquísima lección que nos ha llegado de la 

sabiduría de los antiguos, que nos dice que la virtud crece y puede ser cultivada. Y 

para que esto ocurra, el primer don del Espíritu que hay que pedir es precisamente 

la sabiduría. El ser humano no es territorio libre para la conquista de los placeres, de 

las emociones, de los instintos, de las pasiones, sin que pueda hacer nada contra 

esas fuerzas a veces caóticas que lo habitan. Un don inestimable que poseemos es 

la apertura mental, es la sabiduría que sabe aprender de los errores para dirigir bien 

la vida. Luego se necesita la buena voluntad: la capacidad de elegir el bien, de 

plasmarnos mediante el ejercicio ascético, rehuyendo los excesos. 

Queridos hermanos y hermanas, comencemos así nuestro viaje a través de las 

virtudes, en este universo sereno que resulta desafiante, pero que es decisivo para 

nuestra felicidad.  

 



 

Catequesis. Vicios y virtudes. 12. La prudencia 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

La catequesis de hoy la dedicamos a la virtud de la prudencia. Ella, junto con la 

justicia, la fortaleza y la templanza, forma las virtudes llamadas cardinales, que no 

son prerrogativa exclusiva de los cristianos, sino que pertenecen al patrimonio de la 

sabiduría antigua, en concreto, la de los filósofos griegos. Por eso, uno de los temas 

más interesantes en la obra de encuentro y de inculturación fue precisamente el de 

las virtudes. 

En los escritos medievales, la presentación de las virtudes no es una simple 

enumeración de cualidades positivas del alma. Retomando los autores clásicos a la 

luz de la revelación cristiana, los teólogos imaginaron el septenario de las virtudes - 

las tres teologales y las cuatro cardinales– como una suerte de organismo viviente 

en el que cada virtud ocupa un espacio armónico. Hay virtudes esenciales y virtudes 

accesorias, como pilares, columnas y capiteles. Quizá nada como la arquitectura de 

una catedral medieval puede dar la idea de la armonía que existe en el ser humano 

y de su continua tensión hacia el bien. 

Entonces, comencemos por la prudencia. No es la virtud de la persona temerosa, 

siempre titubeante ante la acción que debe emprender. No, esta es una 

interpretación errónea. No es tampoco solamente la cautela. Conceder la primacía a 

la prudencia significa que la acción del ser humano está en manos de su inteligencia 

y de su libertad. La persona prudente es creativa: razona, evalúa, trata de 

comprender la complejidad de la realidad. Y no se deja llevar por las emociones, la 

pereza, las presiones, las ilusiones. 

En un mundo dominado por las apariencias, por los pensamientos superficiales, por 

la banalidad tanto del bien como del mal, la antigua lección de la prudencia merece 

ser recuperada. 

Santo Tomás, en la estela de Aristóteles, la llamó “recta ratio agibilium”. Es la 

capacidad de gobernar las acciones para dirigirlas hacia el bien; por eso recibe el 

sobrenombre de “conductor de las virtudes”. Prudente es quien sabe elegir: mientras 

permanece en los libros, la vida es siempre fácil, pero en medio de los vientos y las 

 



 

olas de lo cotidiano, la cosa cambia: a menudo nos sentimos inseguros y no 

sabemos hacia dónde ir.  Quien es prudente no elige al azar: ante todo, sabe lo que 

quiere; luego, pondera las situaciones, se deja aconsejar y, con amplitud de miras y 

libertad interior, elige qué camino tomar. No es que no pueda cometer errores, 

después de todo sigue siendo humano; pero evitará grandes “bandazos”. 

Desafortunadamente, en todos los ambientes hay quien tiende a liquidar los 

problemas con bromas superficiales o a suscitar siempre polémicas. La prudencia, 

en cambio, es la cualidad de quienes están llamados a gobernar: saben que 

administrar es difícil, que hay muchos puntos de vista y que es preciso tratar de 

armonizarlos, que no se debe hacer el bien de algunos, sino el de todos. 

La prudencia enseña también que, como se suele decir, “Lo perfecto es enemigo de 

lo bueno”. Demasiado celo, de hecho, en algunas situaciones, puede provocar 

desastres: puede arruinar una construcción que hubiera requerido gradualidad; 

puede generar conflictos e incomprensiones; puede incluso desatar la violencia. 

La persona prudente sabe custodiar la memoria del pasado, no porque tenga miedo 

al futuro, sino porque sabe que la tradición es un patrimonio de sabiduría. La vida 

está hecha de una continua superposición de cosas antiguas y cosas nuevas, y no 

es bueno pensar siempre que el mundo empieza con nosotros, que tenemos que 

afrontar los problemas desde cero. La persona prudente también es previsora. Una 

vez decidido el objetivo por el que luchar, hay que procurarse todos los medios para 

alcanzarlo. 

Muchos pasajes del Evangelio nos ayudan a educar la prudencia. Por ejemplo: es 

prudente quien edifica su casa sobre la roca, e imprudente el que la construye sobre 

la arena.  (cfr. Mt 7,24-27). Sabias son las vírgenes que llevan consigo el aceite para 

sus lámparas, y necias son las que no lo hacen (cfr. Mt 25,1-13). La vida cristiana es 

una combinación de sencillez y astucia. Al preparar a sus discípulos para la misión, 

Jesús les recomienda: «Yo los envío como ovejas entre lobos; sean entonces 

prudentes como las serpientes y sencillos como las palomas». (Mt 10,16). Es como 

si dijera que Dios no sólo quiere que seamos santos, sino que quiere que seamos 

santos inteligentes, porque sin prudencia ¡equivocarse de camino es cuestión de un 

momento!  

 



 

Catequesis. Vicios y virtudes. La paciencia 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

Hoy la audiencia estaba prevista en la Plaza, pero debido a la lluvia se ha 

trasladado al interior. Es cierto que estarán un poco apretados, ¡pero al menos no 

estaremos mojados! Gracias por su paciencia. 

El domingo pasado escuchamos el relato de la Pasión del Señor. A los sufrimientos 

que padece, Jesús responde con una virtud que, aunque no se contemple entre las 

tradicionales, es muy importante: la paciencia. Esta se refiere a soportar lo que se 

padece: no es casualidad que paciencia tenga la misma raíz que pasión. Y 

precisamente en la Pasión se manifiesta la paciencia de Cristo, que con docilidad y 

mansedumbre acepta ser abofeteado y condenado injustamente; ante Pilato no 

recrimina; soporta los insultos, los salivazos y la flagelación a manos de los 

soldados; carga con el peso de la cruz; perdona a quienes lo clavan al madero; y en 

la cruz no responde a las provocaciones, sino que ofrece misericordia. Esta es la 

paciencia de Jesús. Todo esto nos dice que la paciencia de Jesús no consiste en 

una resistencia estoica al sufrimiento, sino que es fruto de un amor más grande. 

El apóstol Pablo, en el llamado "Himno a la caridad" (cf. 1 Co 13,4-7), une 

estrechamente amor y paciencia. En efecto, al describir la primera cualidad de la 

caridad, utiliza una palabra que se traduce por "magnánima" o "paciente". La 

caridad es magnánima, es paciente. Ella expresa un concepto sorprendente, que 

reaparece a menudo en la Biblia: Dios, ante nuestra infidelidad, se muestra "lento a 

la cólera" (cfr. Ex 34,6; cfr. Nm 14,18): en lugar de desatar su cólera ante el mal y el 

pecado del hombre, se revela más grande, dispuesto cada vez a recomenzar con 

infinita paciencia. Este es para Pablo el primer rasgo del amor de Dios, que ante el 

pecado propone el perdón. Pero no sólo eso: es el primer rasgo de todo gran amor, 

que sabe responder al mal con el bien, que no se encierra en la rabia y el 

desaliento, sino que persevera y se relanza. La paciencia que recomienza. Así que, 

en la raíz de la paciencia está el amor, como dice San Agustín: «El justo es tanto 

más fuerte para tolerar cualquier aspereza cuanto mayor es, en él, el amor de Dios» 

(De patientia, XVII). 
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Se podría decir entonces que no hay mejor testimonio del amor de Cristo que 

encontrarse con un cristiano paciente. ¡Pensemos también en cuantas madres y 

padres, trabajadores, médicos y enfermeras, enfermos, cada día, en secreto, 

embellecen el mundo con santa paciencia! Como dice la Escritura, «la paciencia es 

mejor que la fuerza de un héroe" (Pr 16,32). Sin embargo, debemos ser honestos: a 

menudo carecemos de paciencia. En lo cotidiano somos impacientes, todos. 

Necesitamos la paciencia como la "vitamina esencial" para salir adelante, pero 

instintivamente nos impacientamos y respondemos al mal con el mal: es difícil 

mantener la calma, controlar nuestros instintos, refrenar las malas respuestas, 

aplacar las peleas y los conflictos en la familia, en el trabajo, en la comunidad 

cristiana. Inmediatamente viene la respuesta, no somos capaces de ser pacientes. 

Recordemos, sin embargo, que la paciencia no es sólo una necesidad, sino una 

llamada: si Cristo es paciente, el cristiano está llamado a ser paciente. Y esto exige 

ir a contracorriente respecto a la mentalidad generalizada de hoy, en la que dominan 

la prisa y el "todo ahora"; en la que, en lugar de esperar a que las situaciones 

maduren, se se fuerza a las personas, esperando que cambien al instante. No 

olvidemos que la prisa y la impaciencia son enemigas de la vida espiritual. ¿Por 

qué?  Dios es amor, y quien ama no se cansa, no se irrita, no da ultimátums, sino 

que sabe esperar. Pensemos en la historia del Padre misericordioso, que espera a 

su hijo que se ha ido de casa: sufre con paciencia, impaciente solamente de 

abrazarlo apenas lo ve volver (cf. Lc 15, 21); o en la parábola del trigo y la cizaña, 

con el Señor que no tiene prisa en erradicar el mal antes de tiempo, para que nada 

se pierda (cf. Mt 13, 29-30). La paciencia nos lo salva todo. 

Pero, hermanos y hermanas, ¿cómo se hace para acrecentar la paciencia? Al ser, 

como enseña san Pablo, un fruto del Espíritu Santo (cfr. Ga 5, 22), hay que 

pedírsela al Espíritu de Cristo. Él nos da la fuerza mansa de la paciencia – la 

paciencia es una fuerza mansa-, porque "es propio de la virtud cristiana no sólo 

hacer el bien, sino también saber soportar los males" (San Agustín, Discursos, 46, 

13). Especialmente en estos días, nos hará bien contemplar al Crucificado para 

asimilar su paciencia. Un buen ejercicio es también llevarle las personas más 

molestas, pidiéndole la gracia de poner en práctica con ellas esa obra de 

misericordia tan conocida como desatendida: soportar pacientemente a las 

 



 

personas molestas. Y no es fácil. Pensemos si hacemos esto: soportar con 

paciencia a las personas molestas. Se empieza por pedir que podamos mirarlas con 

compasión, con la mirada de Dios, sabiendo distinguir sus rostros de sus defectos. 

Tenemos la costumbre de clasificar a las personas por los errores que cometen. No, 

esto no es bueno. ¡Busquemos a las personas por su rostro, por su corazón y no por 

sus errores! 

Por último, para cultivar la paciencia, virtud que da aliento a la vida, conviene 

ampliar la mirada. Por ejemplo, no hay que limitar el mundo a nuestros problemas; 

la Imitación de Cristo nos invita: «Es preciso, por tanto, que te acuerdes de los 

sufrimientos más graves de los demás, para que aprendas a soportar los tuyos, 

pequeños». Recuerda también que «no hay cosa, por pequeña que sea, que se 

soporte por amor de Dios, que pase sin recompensa delante de Dios» (III, 19). Y, 

además, cuando nos sentimos prisioneros en la prueba, como nos enseña Job, es 

bueno abrirnos con esperanza a la novedad de Dios, en la firme confianza de que Él 

no deja defraudadas nuestras expectativas. La paciencia es saber soportar los 

males. 

Y hoy aquí, en esta audiencia, hay dos personas, dos padres: uno israelí y uno 

árabe. Ambos han perdido a sus hijas en esta guerra y ambos son amigos. No miran 

la enemistad de la guerra, sino la amistad de dos hombres que se quieren y que han 

pasado por la misma crucifixión. Pensemos en este testimonio tan hermoso de estas 

dos personas que sufrieron en sus hijas la guerra en Tierra Santa. ¡Queridos 

hermanos, gracias por su testimonio!  

 



 

Catequesis. Vicios y virtudes. 13. La justicia 

Queridos hermanos y hermanas, ¡Feliz Pascua, buenos días! 

Llegamos hoy a la segunda de las virtudes cardinales: vamos a hablar de la justicia. 

Es la virtud social por excelencia. El Catecismo de la Iglesia Católica la define así: 

«La virtud moral che consiste en la constante y firme voluntad de dar a Dios y al 

prójimo lo que les es debido» (n. 1807). Esta es la justicia. A menudo, cuando se 

nombra la justicia, se cita también el lema que la representa: “unicuique suum”, o 

sea, “a cada uno lo suyo”. Es la virtud del derecho, que trata de regular las 

relaciones entre las personas con equidad. 

Está representada alegóricamente por la balanza, porque su objetivo es "igualar las 

cuentas" entre los hombres, sobre todo cuando corren el riesgo de verse 

distorsionadas por algún desequilibrio. Su finalidad es que en una sociedad cada 

uno sea tratado según su dignidad. Pero los antiguos maestros ya enseñaban que 

esto requiere también otras actitudes virtuosas, como la benevolencia, el respeto, la 

gratitud, la afabilidad, la honestidad: virtudes que contribuyen a la buena 

convivencia entre las personas. La justicia es una virtud para una buena convivencia 

entre las personas. 

Todos comprendemos que la justicia es fundamental para la convivencia pacífica en 

la sociedad: un mundo sin leyes que respeten los derechos sería un mundo en el 

que es imposible vivir, se parecería a una jungla. Sin justicia no hay paz. Sin justicia 

no hay paz. De hecho, si no se respeta la justicia, se generan conflictos. Sin justicia, 

se ratifica la ley del fuerte sobre los débiles, y eso no es justo. 

Pero la justicia es una virtud que actúa tanto en lo grande como en lo pequeño: no 

sólo concierne a las salas de los tribunales, sino también a la ética que caracteriza 

nuestra vida cotidiana. Establece relaciones sinceras con los demás: cumple el 

precepto del Evangelio según el cual el hablar cristiano debe ser: «“Sí, sí”, “No, no”; 

Todo lo que se dice de más, procede del Maligno.» (Mt 5,37). Las medias verdades, 

los discursos sutiles que buscan engañar al prójimo, las reticencias que ocultan las 

verdaderas intenciones, no son actitudes acordes con la justicia. La persona justa es 

recta, sencilla y directa, no usa máscaras, se presenta tal como es, dice la verdad. 

En sus labios se encuentra a menudo la palabra "gracias": sabe que, por más que 

 



 

nos esforcemos para ser generosos, estamos siempre en deuda con nuestro 

prójimo. Si amamos es también porque hemos sido amados primero. 

En la tradición se pueden encontrar innumerables descripciones de la persona justa. 

Veamos algunas de ellas. La persona justa venera las leyes y las respeta, sabiendo 

que son una barrera que protege a los indefensos de la arrogancia de los 

poderosos. La persona justa no sólo se preocupa por su bienestar individual, sino 

que quiere el bien de toda la sociedad. Por eso, no cede a la tentación de pensar 

sólo en sí mismo y de ocuparse de sus propios asuntos, por legítimos que sean, 

como si fueran lo único que existe en el mundo. La virtud de la justicia evidencia -y 

pone la exigencia en el corazón- que no puede haber verdadero bien para mí si no 

hay también el bien de todos. 

Por eso, la persona justa vigila su propio comportamiento para que no perjudique a 

los demás: si comete un error, pide perdón. La persona justa siempre pide 

disculpas. En algunas situaciones es capaz de sacrificar un bien personal para 

ponerlo a disposición de la comunidad. Desea una sociedad ordenada, en la que 

sean las personas las que den lustre a los cargos, y no los cargos los que den lustre 

a las personas. Aborrece el favoritismo y no comercia con favores. Ama la 

responsabilidad y es ejemplar viviendo y promoviendo la legalidad. 

Además, el justo rehúye comportamientos nocivos como la calumnia, el falso 

testimonio, el fraude, la usura, la burla, la deshonestidad. El justo mantiene la 

palabra dada, devuelve lo que ha recibido prestado, reconoce un salario justo a los 

trabajadores: la persona que no reconoce el justo salario a los trabajadores, no es 

justa, es injusta. 

Nadie sabe si en nuestro mundo las personas justas son numerosas o escasas 

como perlas preciosas. Sin embargo, son personas que atraen gracia y bendiciones 

tanto sobre sí mismas como sobre el mundo en el que viven. Los justos no son 

moralistas que se erigen en censores, sino personas rectas que "tienen hambre y 

sed de justicia" (Mt 5,6), soñadores que custodian en su corazón el deseo de una 

fraternidad universal. Y de este sueño, especialmente hoy en día, todos tenemos 

una gran necesidad. Necesitamos ser hombres y mujeres justos, y esto nos hará 

felices.  

 



 

Catequesis. Vicios y virtudes. 14. La fortaleza 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

La catequesis de hoy está dedicada a la tercera de las virtudes cardinales, o sea, la 

fortaleza. Empecemos por la descripción que hace el Catecismo de la Iglesia 

Católica: «La fortaleza es la virtud moral que, en las dificultades, asegura la firmeza 

y la constancia en la búsqueda del bien. Reafirma la decisión de resistir a las 

tentaciones y de superar los obstáculos en la vida moral. La virtud de la fortaleza 

hace capaz de vencer el temor, incluso a la muerte, y de hacer frente a las pruebas 

y a las persecuciones.» (n. 1808). Esto dice el Catecismo de la Iglesia Católica 

sobre la virtud de la fortaleza. 

He aquí, por tanto, la más “combativa” de las virtudes. La primera de las virtudes 

cardinales, la prudencia, se asocia sobre todo a la razón del ser humano; y la 

justicia reside en la voluntad; en cambio, esta tercera virtud, la fortaleza, ha sido a 

menudo asociada por los autores escolásticos a lo que los antiguos llamaban 

“apetito irascible”. El pensamiento de los antiguos no imaginó un ser humano sin 

pasiones: sería una piedra. Y las pasiones en sí no son necesariamente el residuo 

de un pecado; pero deben ser educadas, deben ser dirigidas, deben ser purificadas 

con el agua del Bautismo, o, mejor, con el fuego del Espíritu Santo. Un cristiano sin 

valentía, que no doblega sus propias fuerzas al bien, que no molesta a nadie, es un 

cristiano inútil. ¡Pensemos en esto! Jesús no es un Dios diáfano y aséptico, que no 

conoce las emociones humanas. Todo lo contrario. Ante la muerte de su amigo 

Lázaro, rompe a llorar; y en algunas de sus expresiones resplandece su espíritu 

apasionado, como cuando dice: «Yo he venido a traer fuego sobre la tierra, ¡y cómo 

desearía que ya estuviera ardiendo!» (Lc 12,49); y frente al comercio en el templo 

reaccionó con fuerza (cfr. Mt 21,12-13). Jesús tenía pasión. 

Pero busquemos ahora una descripción existencial de esta virtud tan importante que 

nos ayuda a dar fruto en la vida. Los antiguos -tanto los filósofos griegos como los 

teólogos cristianos- reconocían en la virtud de la fortaleza un doble desarrollo, uno 

pasivo y otro activo. 

El primero se dirige hacia el interior de nosotros mismos. Hay enemigos internos a 

los que tenemos que vencer, que responden al nombre de ansiedad, angustia, 

 



 

miedo, culpa: son todas fuerzas que se agitan en lo más íntimo de nosotros mismos 

y que en alguna situación nos paralizan. ¡Cuántos luchadores sucumben incluso 

antes de comenzar el desafío! Porque no son conscientes de estos enemigos 

internos. La fortaleza es ante todo una victoria contra nosotros mismos. La mayoría 

de los miedos que surgen en nuestro interior son irreales, no se hacen realidad en 

absoluto. Mejor entonces invocar al Espíritu Santo y afrontarlo todo con paciente 

fortaleza: un problema detrás de otro, según nuestras posibilidades, ¡pero no solos! 

El Señor está con nosotros si confiamos en Él y buscamos sinceramente el bien. 

Entonces, en cada situación, podemos contar con la Providencia de Dios, que será 

nuestro escudo y nuestra armadura. 

Y luego está el segundo movimiento de la virtud de la fortaleza, esta vez de 

naturaleza más activa. Además de las pruebas internas, hay enemigos externos, 

que son las pruebas de la vida, las persecuciones, las dificultades que no nos 

esperábamos y que nos sorprenden. En efecto, podemos intentar prever lo que nos 

sucederá, pero en gran medida la realidad se compone de acontecimientos 

imponderables, y en este mar a veces nuestra barca es sacudida por las olas. La 

fortaleza entonces nos hace marineros que resisten, que no se asustan ni se 

desaniman. 

La fortaleza es una virtud fundamental porque toma en serio el desafío del mal en el 

mundo. Algunos fingen que no existe, que todo está bien, que la voluntad humana a 

veces no es ciega, que en la historia no luchan fuerzas oscuras portadoras de 

muerte. Pero basta ojear un libro de historia, o, por desgracia, incluso los periódicos, 

para descubrir los horrores de los que somos en parte víctimas y en parte 

protagonistas: guerras, violencia, esclavitud, opresión de los pobres, heridas que 

nunca han cicatrizado y que aún sangran.  La virtud de la fortaleza nos hace 

reaccionar y gritar “no”, un rotundo “no” a todo esto. En nuestro cómodo Occidente, 

que ha “aguado” un poco todo, que ha convertido el camino de la perfección en un 

simple desarrollo orgánico, que no necesita luchar porque todo le parece igual, 

sentimos a veces una sana nostalgia de los profetas. Pero las personas incómodas 

y visionarias son muy raras. Necesitamos que alguien nos levante del “blando lugar” 

en el que nos hemos acomodado y nos haga repetir con decisión nuestro “no” al mal 

 



 

y a todo lo que conduce a la indiferencia. "No" al mal y "no" a la indiferencia; "sí" al 

camino, al camino que nos hace progresar, y para ello debemos luchar.  

Redescubramos, entonces, en el Evangelio la fortaleza de Jesús, y aprendámosla 

del testimonio de los santos y de las santas. ¡Gracias!  

 



 

Catequesis. Vicios y virtudes. 15. La templanza 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

Hoy hablaré de la cuarta y última virtud cardenal: la templanza. Esta virtud comparte 

con las otras tres una historia que se remonta   muy atrás en el tiempo y no 

pertenece sólo a los cristianos. Para los griegos, la práctica de las virtudes tenía 

como meta la felicidad. El filósofo Aristóteles escribió su tratado más importante 

sobre ética para su hijo Nicómaco, con el fin de instruirlo en el arte de vivir. ¿Por qué 

todos buscamos la felicidad y, sin embargo, tan pocos la alcanzan? Esta es la 

pregunta. Para responderla, Aristóteles aborda el tema de las virtudes, entre las que 

ocupa un lugar de relieve la enkráteia, es decir, la templanza. El término griego 

significa literalmente “poder sobre sí mismo”. La templanza es un poder sobre sí 

mismo. Esta virtud es, por lo tanto, la capacidad de autodominio, el arte de no 

dejarse arrollar por las pasiones rebeldes, de poner orden en lo que Manzoni llama 

"el revoltijo del corazón humano". 

El Catecismo de la Iglesia Católica nos dice que «la templanza es la virtud moral 

que modera la atracción de los placeres y procura el equilibrio en el uso de los 

bienes creados». «Ella – continúa el Catecismo – asegura el dominio de la voluntad 

sobre los instintos y mantiene los deseos en los límites de la honestidad. La persona 

moderada orienta hacia el bien sus apetitos sensibles, guarda una sana discreción y 

no se deja arrastrar para seguir la pasión de su corazón» (n. 1809). 

Entonces, la templanza, como dice la palabra italiana, es la virtud de la justa 

medida. En cada situación, se porta con sabiduría, porque las personas que actúan 

movidas por el ímpetu o la exuberancia son, en última instancia, poco fiables. Las 

personas sin templanza son siempre poco fiables. En un mundo en el que tanta 

gente se jacta de decir lo que piensa, la persona templada prefiere, en cambio, 

pensar lo que dice. ¿Entienden la diferencia? No digo lo que se me ocurre, así sin 

más; no: pienso lo que tengo que decir. Asimismo, quien practica la templanza no 

hace promesas vacías, sino que asume compromisos en la medida en que puede 

cumplirlos. 

También en los placeres, la persona templada actúa juiciosamente. El libre curso 

dado a los impulsos y la total licencia concedida a los placeres acaban volviéndose 

 



 

contra nosotros mismos, sumiéndonos en un estado de aburrimiento. ¡Cuántas 

personas que han querido probarlo todo vorazmente se han encontrado con que 

han perdido el gusto por todo! Mejor entonces buscar la justa medida: por ejemplo, 

para apreciar un buen vino, es mejor saborearlo a pequeños sorbos que tragárselo 

todo de golpe. Todos sabemos esto. 

La persona templada sabe pesar y dosificar bien las palabras. Piensa en lo que 

dice. No permite que un momento de ira arruine relaciones y amistades que luego 

sólo pueden reconstruirse con gran esfuerzo. Especialmente en la vida familiar, 

donde las inhibiciones son menores, todos corremos el riesgo de no mantener bajo 

control las tensiones, las irritaciones, la ira. Hay un momento para hablar y otro para 

callar, pero ambos requieren la justa medida. Y esto se aplica a muchas cosas, 

como por ejemplo el estar con otros y el estar solos. 

Aunque la persona templada sabe controlar su irascibilidad, esto no significa que se 

la vea perennemente con un rostro pacífico y sonriente. De hecho, a veces es 

necesario indignarse, pero siempre de la manera correcta. Estas son las palabras: la 

justa medida, la manera correcta. Una palabra de reproche a veces es más 

saludable que un silencio agrio y rencoroso. La persona templada sabe que no hay 

nada más incómodo que corregir a otro, pero también sabe que es necesario: de lo 

contrario se estaría dando rienda suelta al mal. En ciertos casos, la persona 

templada consigue mantener unidos los extremos: afirma principios absolutos, 

reivindica valores innegociables, pero también sabe comprender a las personas y 

mostrar empatía por ellas. Muestra empatía. 

El don de la persona templada es, por tanto, el equilibrio, una cualidad tan valiosa 

como rara. De hecho, en nuestro mundo todo empuja al exceso. En cambio, la 

templanza se lleva bien con actitudes evangélicas como la pequeñez, la discreción, 

el escondimiento, la mansedumbre. Quien es templado aprecia la estima de los 

demás, pero no hace de ella el único criterio de cada acción y de cada palabra. Es 

sensible, sabe llorar y no se avergüenza de ello, pero no llora sobre sí mismo. 

Derrotado, se levanta; victorioso, es capaz de volver a su antigua vida escondida. 

No busca el aplauso, pero sabe que necesita de los demás.Hermanos y hermanas, 

no es cierto que la templanza nos vuelva grises y sin alegría. Al contrario, hace que 

uno disfrute mejor de los bienes de la vida: estar juntos en la mesa, la ternura de 

 



 

ciertas amistades, la confianza con las personas sabias, el asombro ante la belleza 

de la creación. La felicidad con templanza es alegría que florece en el corazón de 

quien reconoce y valora lo que más importa en la vida. Recemos al Señor para que 

nos dé este don: el don de la madurez, de la madurez de la edad, de la madurez 

afectiva, de la madurez social. El don de la templanza.  

 



 

Catequesis. Vicios y virtudes. 16. La vida de gracia según el Espíritu 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

En las últimas semanas hemos reflexionado sobre las virtudes cardinales: 

prudencia, justicia, fortaleza y templanza. Estas son las cuatro virtudes cardinales. 

Como hemos subrayado varias veces, estas cuatro virtudes pertenecen a una 

sabiduría muy antigua, anterior incluso al cristianismo. La honestidad ya se 

predicaba antes de Cristo como deber cívico; la sabiduría, como norma de 

actuación; la valentía, como ingrediente fundamental de una vida que tiende al bien; 

y la moderación, como medida necesaria para no dejarse arrollar por los excesos. 

Este patrimonio de la humanidad tan antiguo no ha sido sustituido por el 

cristianismo, sino más bien enfocado, potenciado, purificado e integrado en la fe. 

Existe, entonces, en el corazón de cada hombre y de cada mujer, la capacidad de 

buscar el bien. El Espíritu Santo se nos da para que quien lo recibe pueda distinguir 

claramente el bien del mal, tenga la fuerza de adherirse al bien rehuyendo el mal y, 

al hacerlo, alcance la plena realización de sí mismo. 

Pero en el camino que todos recorremos hacia la plenitud de la vida, que pertenece 

al destino de cada persona -el destino de toda persona es la plenitud, estar llena de 

vida-, el cristiano goza de una asistencia especial del Espíritu Santo, el Espíritu de 

Jesús. Ésta se concreta en el don de otras tres virtudes netamente cristianas, que a 

menudo se mencionan juntas en los escritos del Nuevo Testamento. Estas actitudes 

fundamentales que caracterizan la vida del cristiano son tres virtudes que diremos 

ahora juntos: la fe, la esperanza y la caridad. Digámoslo juntos: [juntos] la fe, la 

esperanza… no oigo nada, ¡más fuerte! [juntos] La fe, la esperanza y la caridad. ¡Lo 

han hecho muy bien! 

Los escritores cristianos las llamaron muy pronto virtudes "teologales", dado que se 

reciben y se viven en relación con Dios, para diferenciarlas de las otras llamadas 

"cardinales", que constituyen el "quicio" de una vida buena. Estas tres se reciben en 

el bautismo y vienen del Espíritu Santo. Las unas y las otras -las teologales y las 

cardinales- reunidas en diferentes reflexiones sistemáticas, han compuesto así un 

maravilloso septenario, que a menudo se contrapone a la lista de los siete pecados 

capitales. El Catecismo de la Iglesia Católica define la acción de las virtudes 
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teologales así: «Las virtudes teologales fundan, animan y caracterizan el obrar 

moral del cristiano. Informan y vivifican todas las virtudes morales. Son infundidas 

por Dios en el alma de los fieles para hacerlos capaces de obrar como hijos suyos y 

merecer la vida eterna. Son la garantía de la presencia y la acción del Espíritu Santo 

en las facultades del ser humano» (n. 1813). 

El riesgo de las virtudes cardinales es generar hombres y mujeres heroicos en el 

hacer el bien, pero que actúan solos, aislados; en cambio, el gran don de las 

virtudes teologales es la existencia vivida en el Espíritu Santo. El cristiano nunca 

está solo. Hace el bien no por un esfuerzo titánico de compromiso personal, sino 

porque, como humilde discípulo, camina detrás del Maestro Jesús. Él va delante en 

el camino. El cristiano posee las virtudes teologales, que son el gran antídoto contra 

la autosuficiencia. ¡Cuántas veces ciertos hombres y mujeres moralmente 

irreprochables corren el riesgo de volverse presuntuosos y arrogantes a los ojos de 

quienes los conocen! Es un peligro del que nos avisa el Evangelio, en el que Jesús 

recomienda a los discípulos: «También ustedes, cuando hayan hecho todo lo que se 

les ha mandado, digan: "Somos siervos inútiles. Hemos hecho lo que debíamos"» 

(Lc 17,10). La soberbia es un veneno, es un veneno poderoso: basta una gota para 

echar a perder toda una vida marcada por el bien. Una persona puede haber 

realizado innumerables obras buenas, puede haber recibido elogios y alabanzas, 

pero si ha hecho todo esto sólo para sí misma, para exaltarse a sí misma, ¿puede 

considerarse una persona virtuosa? ¡No! 

El bien no es sólo un fin, sino también un camino. El bien requiere mucha 

discreción, mucha amabilidad. Sobre todo, el bien necesita despojarse de esa 

presencia a veces demasiado dominante que es nuestro “yo”. Cuando nuestro “yo” 

está en el centro de todo, se estropea todo. Si cada acción que realizamos en la 

vida la realizamos sólo para nosotros mismos, ¿es realmente tan importante esta 

motivación? El pobre “yo” se apropia de todo y así nace la soberbia. 

Para corregir todas estas situaciones que a veces se vuelven dolorosas, las virtudes 

teologales son de gran ayuda. Lo son especialmente en los momentos de caída, 

porque incluso quienes tienen buenos propósitos morales caen a veces. En la vida 

todos caemos, porque todos somos pecadores. Incluso quienes practican la virtud 

cada día a veces se equivocan -todos nos equivocamos en la vida-: la inteligencia 

 



 

no siempre es lúcida, la voluntad no siempre es firme, las pasiones no siempre se 

gobiernan, la valentía no siempre vence el miedo. Pero si abrimos nuestro corazón 

al Espíritu Santo, el Maestro interior, Él reaviva en nosotros las virtudes teologales. 

Así, cuando perdemos la confianza, Dios aumenta nuestra fe; cuando nos 

desalentamos, despierta en nosotros la esperanza; y cuando nuestro corazón se 

enfría, Él lo enciende con el fuego de su amor.  

 



 

Catequesis. Vicios y virtudes. 17. La fe 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

Hoy quisiera hablarles de la virtud de la fe. Como la caridad y la esperanza, esta 

virtud se llama "teologal". Las virtudes teologales son tres: fe, esperanza y caridad. 

¿Por qué son teologales? porque sólo podemos vivirlas gracias al don de Dios. Las 

tres virtudes teologales son los grandes dones que Dios hace a nuestra capacidad 

moral. Sin ellas, podríamos ser prudentes, justos, fuertes y templados, pero no 

tendríamos ojos que ven incluso en la oscuridad, no tendríamos un corazón que 

ama incluso cuando no es amado, no tendríamos una esperanza que osa contra 

toda esperanza. 

¿Qué es la fe? El Catecismo de la Iglesia Católica, nos explica que la fe es el acto 

por el cual el ser humano se entrega libremente a Dios (n. 1814). En esta fe, 

Abraham fue nuestro gran padre. Cuando aceptó dejar la tierra de sus antepasados 

para dirigirse a la tierra que Dios le mostraría, probablemente se le juzgó loco: ¿por 

qué dejar lo conocido por lo desconocido, lo seguro por lo incierto? Pero, ¿por qué 

hacerlo? ¿Está loco? Pero Abraham se pone en camino, como si viera lo invisible. 

Esto es lo que la Biblia dice de Abraham: "Se puso en camino como si viera lo 

invisible". Esto es hermoso. Y seguirá siendo lo invisible lo que le hace subir al 

monte con su hijo Isaac, el único hijo de la promesa, que sólo en el último momento 

se librará del sacrificio. Con esta fe, Abraham se convierte en el padre de una larga 

estirpe de hijos. La fe le hizo fecundo. 

Hombre de fe fue también Moisés, que, aceptando la voz de Dios incluso cuando 

más de una duda podía asaltarlo, permaneció firme confiando en el Señor, e incluso 

defendió al pueblo que tantas veces carecía de fe. 

Mujer de fe será la Virgen María, quien, al recibir el anuncio del Ángel, que muchos 

habrían desechado por demasiado exigente y arriesgado, responde: "He aquí la 

esclava del Señor: hágase en mí según tu palabra" (Lc 1,38). Y con el corazón lleno 

de fe, con el corazón lleno de confianza en Dios, María emprende un camino del 

que no conoce ni la ruta ni los peligros. 
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La fe es la virtud que hace al cristiano. Porque ser cristiano no es ante todo aceptar 

una cultura, con los valores que la acompañan, sino que ser cristiano es acoger y 

custodiar un vínculo, un vínculo con Dios: Dios y yo; mi persona y el rostro amable 

de Jesús. Este vínculo es lo que nos hace cristianos. 

A propósito de la fe, me viene a la mente un episodio del Evangelio. Los discípulos 

de Jesús están cruzando el lago y se ven sorprendidos por una tormenta. Creen que 

podrán salir adelante con la fuerza de sus brazos, con los recursos de su 

experiencia, pero la barca comienza a llenarse de agua y les entra el pánico (cfr. Mc 

4,35-41). No se dan cuenta de que tienen ante sus ojos la solución: Jesús está allí 

con ellos, en la barca, en medio de la tormenta, y Jesús duerme, dice el Evangelio. 

Cuando por fin lo despiertan, asustados e incluso enfadados porque creen que Él 

les deja morir, Jesús les reprende: "¿Por qué tienen miedo? ¿Todavía no tienen fe?" 

(Mc 4,40). 

He aquí, pues, el gran enemigo de la fe: no es la inteligencia, no es la razón, como 

por desgracia algunos siguen repitiendo obsesivamente, sino que el gran enemigo 

de la fe es el miedo. Por eso, la fe es el primer don que hay que acoger en la vida 

cristiana: un don que es preciso acoger y pedir cada día, para que se renueve en 

nosotros. Aparentemente es un don pequeño, pero es el esencial. Cuando nuestros 

padres nos llevaron a la pila bautismal, anunciaron el nombre que habían elegido 

para nosotros, - esto sucedió en nuestro bautismo -: y luego el sacerdote les 

preguntó:  "¿Qué le piden a la Iglesia de Dios?". Y nuestros padres respondieron: 

"¡La fe, el bautismo!". 

Para un padre cristiano, consciente de la gracia que se le ha concedido, es ése el 

don que debe pedir también para su hijo: la fe. Con ella, un padre sabe que, incluso 

en medio de las pruebas de la vida, su hijo no se ahogará en el miedo. He aquí el 

enemigo es el miedo. Él sabe también que, cuando deje de tener un padre en esta 

tierra, seguirá teniendo a Dios Padre en el cielo, que nunca le abandonará. Nuestro 

amor es frágil, y sólo el amor de Dios vence la muerte. 

Por supuesto, como dice el Apóstol, la fe no es de todos (cfr. 2 Ts 3,2), e incluso 

nosotros, que somos creyentes, a menudo nos damos cuenta de que solo tenemos 

una pequeña reserva. Jesús podría reprendernos con frecuencia, como a sus 

 



 

discípulos, por ser "hombres de poca fe". Pero es el don más feliz, la única virtud 

que nos está permitido envidiar. Porque quien tiene fe está habitado por una fuerza 

que no es sólo humana; en efecto, la fe "suscita" en nosotros la gracia y abre la 

mente al misterio de Dios. Como dijo una vez Jesús: «Si tuvieran un poco de fe 

como un granito de mostaza, podrían decir a esa morera:" Arráncate y plántate en el 

mar", y les obedecería.» (Lc 17, 6). Por eso también nosotros, como los discípulos, 

repetimos: Señor, ¡aumenta nuestra fe! (cfr. Lc 17,5) ¡Es una hermosa oración! ¿La 

decimos todos juntos? "Señor, aumenta nuestra fe". La decimos juntos: [todos] 

"Señor, aumenta nuestra fe". Demasiado débil, un poco más alto: [todos] "¡Señor, 

aumenta nuestra fe!". Gracias. 

 

 



 

Catequesis. Vicios y virtudes. 18. La esperanza 

Queridos hermanos y hermanas, 

En la última catequesis empezamos a reflexionar sobre las virtudes teologales. Son 

tres: la fe, la esperanza y la caridad. La vez pasada reflexionamos sobre la fe, hoy 

es el turno de la esperanza. 

«La esperanza es la virtud teologal por la que aspiramos al Reino de los cielos y a la 

vida eterna como felicidad nuestra, poniendo nuestra confianza en las promesas de 

Cristo y apoyándonos no en nuestras fuerzas, sino en los auxilios de la gracia del 

Espíritu Santo» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1817). Estas palabras nos 

confirman que la esperanza es la respuesta que se ofrece a nuestro corazón cuando 

surge en nosotros la pregunta absoluta: «¿Qué será de mí? ¿Cuál es la meta del 

viaje? ¿Cuál es el destino del mundo?». 

Todos nos damos cuenta de que una respuesta negativa a estas preguntas produce 

tristeza. Si  el viaje de la vida no tiene sentido, si no hay nada ni al principio ni al 

final, entonces nos preguntamos por qué tenemos que caminar: de ahí surge la 

desesperación humana, la sensación de la inutilidad de todo. Y muchos podrían 

rebelarse: me he esforzado por ser virtuoso, por ser prudente, justo, fuerte, 

templado. También he sido un hombre o una mujer de fe.... ¿De qué ha servido mi 

lucha si todo se acaba aquí? Si falta la esperanza, todas las demás virtudes corren 

el riesgo de desmoronarse y acabar en cenizas. Si no hubiera un mañana fiable, un 

horizonte luminoso, solamente podríamos concluir que la virtud es un esfuerzo inútil. 

«Sólo cuando el futuro es cierto como realidad positiva, se hace llevadero también el 

presente.», decía Benedicto XVI, (Carta encíclica Spe salvi, 2). 

El cristiano tiene esperanza no por mérito propio. Si cree en el futuro, es porque 

Cristo murió, resucitó y nos dio su Espíritu. «Se nos ofrece la salvación en el sentido 

de que se nos ha dado la esperanza, una esperanza fiable, gracias a la cual 

podemos afrontar nuestro presente» (ibid., 1). En este sentido, una vez más, 

decimos que la esperanza es una virtud teologal: no emana de nosotros, no es una 

obstinación de la que queremos convencernos, sino que es un don que viene 

directamente de Dios. 
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A muchos cristianos dubitativos, que no habían renacido del todo a la esperanza, el 

apóstol Pablo les presenta la nueva lógica de la experiencia cristiana: «Si Cristo no 

resucitó, vana es la fe de ustedes y ustedes siguen en sus pecados. Por tanto, 

también los que durmieron en Cristo perecieron. Si solamente para esta vida 

tenemos puesta nuestra esperanza en Cristo, ¡somos los más dignos de compasión 

de todos los hombres!» (1 Cor 15,17-19). Es como si dijera: si crees en la 

resurrección de Cristo, entonces sabes con certeza que no hay derrota ni muerte 

para siempre. Pero si no crees en la resurrección de Cristo, entonces todo se vuelve 

vacío, incluso la predicación de los Apóstoles. 

La esperanza es una virtud contra la que pecamos a menudo: en nuestras 

nostalgias malas, en nuestras melancolías, cuando pensamos que las felicidades 

pasadas están enterradas para siempre. Pecamos contra la esperanza cuando nos 

abatimos ante nuestros pecados, olvidando que Dios es misericordioso y más 

grande que nuestros corazones. No lo olvidemos, hermanos y hermanas: Dios 

perdona todo, Dios perdona siempre. Somos nosotros los que nos cansamos de 

pedir perdón. Pero no olvidemos esta verdad: Dios lo perdona todo, Dios perdona 

siempre. Pecamos contra la esperanza cuando nos abatimos ante nuestros 

pecados; pecamos contra la esperanza cuando en nosotros el otoño anula la 

primavera; cuando el amor de Dios deja de ser para nosotros un fuego eterno y nos 

falta la valentía de tomar decisiones que nos comprometen para toda la vida. 

¡El mundo de hoy tiene tanta necesidad de esta virtud cristiana! El mundo necesita 

esperanza, como también necesita tanto la paciencia, virtud que camina de la mano 

de la esperanza. Los seres humanos pacientes son tejedores de bien. Desean 

obstinadamente la paz, y aunque algunos tienen prisa y quisieran todo y todo ya, la 

paciencia tiene capacidad de espera. Incluso cuando muchos a su alrededor han 

sucumbido a la desilusión, quien está animado por la esperanza y es paciente es 

capaz de atravesar las noches más oscuras. La esperanza y la paciencia van juntas. 

La esperanza es la virtud de quien tiene un corazón joven; y aquí, la edad no 

cuenta. Porque existen también ancianos con los ojos llenos de luz, que viven una 

tensión permanente hacia el futuro. Pensemos en aquellos dos grandes ancianos 

del Evangelio, Simeón y Ana: nunca se cansaron de esperar, y vieron el último 

tramo de su camino bendecido por el encuentro con el Mesías, a quien reconocieron 

 



 

en Jesús, llevado al Templo por sus padres. ¡Qué gracia si fuera así para todos 

nosotros! Si, después de una larga peregrinación, al dejar las alforjas y el bastón, 

nuestro corazón se llenara de una alegría que nunca antes habíamos sentido, y 

nosotros también pudiéramos exclamar: 

«Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz; 

porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los 

pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel» (Lc 2,29-32). 

Hermanos y hermanas, sigamos adelante y pidamos la gracia de tener esperanza, 

la esperanza con la paciencia. Mirar siempre hacia ese encuentro definitivo; pensar 

siempre que el Señor está cerca de nosotros, que nunca, ¡nunca la muerte será 

victoriosa! Sigamos adelante y pidamos al Señor que nos dé esta gran virtud de la 

esperanza, acompañada por la paciencia. Gracias.  

 



 

Catequesis. Vicios y virtudes. 19. La caridad 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

Hoy vamos a hablar de la tercera virtud teologal, la caridad. Las otras dos, 

recordamos, eran la fe y la esperanza: hoy hablaremos de la tercera, la caridad. Es 

el culmen de todo el itinerario que hemos recorrido con las catequesis sobre las 

virtudes. Pensar en la caridad ensancha inmediatamente el corazón, la mente corre 

hacia las inspiradas palabras de San Pablo en la Primera Carta a los Corintios. 

Como conclusión de ese maravilloso himno, San Pablo cita la tríada de las virtudes 

teologales y exclama: “En una palabra, quedan estas tres: la fe, la esperanza y el 

amor. La más grande es el amor” (1 Co 13,13). Pablo dirige estas palabras a una 

comunidad que distaba mucho de ser perfecta en el amor fraterno: los cristianos de 

Corinto eran más bien pendencieros, había divisiones internas, había quienes 

pretendían tener siempre la razón y no escuchaban a los demás, considerándolos 

inferiores. A ellos Pablo les recuerda que la ciencia engríe, mientras que la caridad 

edifica (cf. 1 Co 8,1). A continuación, el Apóstol recoge un escándalo que afecta 

incluso al momento de mayor unidad de una comunidad cristiana, a saber, la "Cena 

del Señor", la celebración de la Eucaristía: incluso allí hay divisiones, y hay quien 

aprovecha para comer y beber excluyendo a los que no tienen nada (cf. 1 Co 

11,18-22). Frente a esto, Pablo pronuncia un juicio severo: "Así pues, cuando se 

reúnen, lo suyo ya no es comer la cena del Señor" (v. 20): ustedes tienen otro ritual, 

que es pagano. No es la cena del Señor.    

Quién sabe, tal vez nadie en la comunidad de Corinto pensara que había pecado y 

aquellas duras palabras del Apóstol sonaban un poco incomprensibles para ellos. 

Probablemente todos estaban convencidos de que eran buenas personas y, al ser 

interrogados sobre el amor, habrían respondido que el amor era, sin duda, un valor 

muy importante para ellos, al igual que la amistad y la familia. Incluso hoy en día, el 

amor está en boca de muchos, está en la boca de muchos; en la boca de muchos 

"influencers" y en los estribillos de muchas canciones. Se habla tanto del amor, pero 

¿qué cosa es el amor? 

"¿Pero el otro amor?", parece preguntar Pablo a sus cristianos de Corinto. No el 

amor que sube, sino el que baja; no el que quita, sino el que da; no el que aparece, 

 



 

sino el que está oculto. A Pablo le preocupa que en Corinto -como también entre 

nosotros hoy- haya confusión y que, de la virtud teologal del amor, la que viene solo 

de Dios, en realidad no haya ni rastro. Y si incluso de palabra todos aseguran que 

son buenas personas, que aman a su familia y a sus amigos, en realidad saben muy 

poco del amor de Dios.  

Los cristianos de la antigüedad tenían varias palabras griegas para definir el amor. 

Finalmente, surgió la palabra "ágape", que normalmente traducimos por "caridad". 

Porque, en realidad, los cristianos son capaces de todos los amores del mundo: 

también ellos se enamoran, más o menos como le ocurre a todo el mundo. También 

experimentan la bondad de la amistad. Asimismo, experimentan el amor a la patria y 

el amor universal a toda la humanidad. Pero hay un amor más grande, un amor que 

viene de Dios y se dirige a Dios, que nos empuja a amar a Dios, a convertirnos en 

sus amigos, y nos impulsa a amar al prójimo como Dios lo ama, con el deseo de 

compartir la amistad con Dios. Este amor, por causa de Cristo, nos lleva a donde 

humanamente no iríamos: es amor por los pobres, por lo que no es amable, por los 

que no nos quieren y no son agradecidos. Es amor por lo que nadie amaría; incluso 

por el enemigo. Incluso por el enemigo. Esto es "teologal", esto viene de Dios, es 

obra del Espíritu Santo en nosotros.  

Jesús predica, en el Sermón de la Montaña: “Si aman a los que los aman, ¿qué 

mérito tienen? También los pecadores aman a los que los aman. Y si hacen bien 

solo a los que les hacen bien, ¿qué mérito tienen? También los pecadores hacen lo 

mismo” (Lc 6,32-33). Y concluye: "Por el contrario, amen a sus enemigos - nosotros 

estamos acostumbrados a hablar mal de los enemigos- hagan el bien y presten sin 

esperar nada, con generosidad, y será grande su recompensa y serán hijos del 

Altísimo, porque él es bueno con los malvados y desagradecidos” (v. 35). 

Recordemos esto: “amen a sus enemigos, hagan el bien y presten sin esperar 

nada”. No lo olvidemos. 

En estas palabras, el amor se revela como una virtud teologal y toma el nombre de 

"caridad". El amor es caridad. Enseguida nos damos cuenta de que es un amor 

difícil, incluso imposible de practicar si no se vive en Dios. Nuestra naturaleza 

humana nos hace amar espontáneamente lo que es bueno y bello. En nombre de un 

ideal o de un gran afecto podemos incluso ser generosos y realizar actos heroicos. 

 



 

Pero el amor de Dios va más allá de estos criterios. El amor cristiano abraza lo que 

no es amable, ofrece el perdón- cuan difícil es perdonar: cuanto amor hace falta 

para perdonar: El amor cristiano bendice a los que maldicen, y estamos 

acostumbrados ante un insulto, una maldición, a responder con otro insulto, con otra 

maldición. Es un amor tan audaz que parece casi imposible, y sin embargo es lo 

único que quedará de nosotros. El amor es la “puerta estrecha” por la que debemos 

pasar para entrar en el Reino de Dios. Porque al atardecer de la vida no seremos 

juzgados por el amor genérico, sino juzgados precisamente por la caridad, por el 

amor que hemos dado concretamente. Y Jesús nos dice esto tan bello: "En verdad 

les digo que cuanto hicieron a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me 

lo hicieron" (Mt 25,40). Esta es la cosa bella, la cosa grande del amor. ¡Adelante y 

ánimo!  

 



 

Catequesis. Vicios y virtudes. 19. La humildad 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

Concluimos este ciclo de catequesis deteniéndonos en una virtud que no forma 

parte de la lista de las siete virtudes cardinales y teologales, pero que está en la 

base de la vida cristiana: esta virtud es la humildad. Ella es la gran antagonista del 

más mortal de los vicios, es decir, la soberbia. Mientras el orgullo y la soberbia 

hinchan el corazón humano, haciéndonos aparentar más de lo que somos, la 

humildad devuelve todo a su justa dimensión: somos criaturas maravillosas pero 

limitadas, con virtudes y defectos. La Biblia nos recuerda desde el principio que 

somos polvo y al polvo volveremos (cfr. Gn 3,19); «humilde», de hecho, viene de 

humus, tierra. Sin embargo, a menudo surgen en el corazón humano delirios de 

omnipotencia, tan peligrosos que nos hacen mucho daño. 

Para liberarnos de la soberbia, bastaría muy poco; bastaría contemplar un cielo 

estrellado para redescubrir la justa medida, como dice el Salmo: «Cuando 

contemplo el cielo, obra de tus manos, la luna y las estrellas que has creado, ¿qué 

es el hombre para que te acuerdes de él, el ser humano, para que de él te cuides?» 

(8, 4-5). La ciencia moderna nos permite ampliar mucho más el horizonte y sentir 

aún más el misterio que nos rodea y nos habita. 

¡Bienaventuradas las personas que guardan en su corazón esta percepción de su 

propia pequeñez! Estas personas están a salvo de un vicio feo: la arrogancia. En 

sus Bienaventuranzas, Jesús parte precisamente de ellos: «Bienaventurados los 

pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos» (Mt 5,3). Es la primera 

Bienaventuranza porque es la base de las que siguen: de hecho, la mansedumbre, 

la misericordia, la pureza de corazón surgen de ese sentimiento interior de 

pequeñez. La humildad es la puerta de entrada de todas las virtudes. 

En las primeras páginas de los Evangelios, la humildad y la pobreza de espíritu 

parecen ser la fuente de todo. El anuncio del ángel no tiene lugar a las puertas de 

Jerusalén, sino en una remota aldea de Galilea, tan insignificante que la gente 

decía: «¿De Nazaret puede salir algo bueno?» (Jn 1,46). Sin embargo, desde allí 

renace el mundo. La heroína elegida no es una pequeña reina criada entre 

algodones, sino una muchacha desconocida: María. Ella misma es la primera en 

 



 

asombrarse cuando el ángel le trae el anuncio de Dios. Y en su cántico de alabanza, 

destaca precisamente este asombro: «Mi alma canta la grandeza del Señor, y mi 

espíritu se estremece de gozo en Dios, mi Salvador, porque Él miró con bondad la 

pequeñez de su servidora» (Lc 1, 46-48). Dios -por así decirlo- se siente atraído por 

la pequeñez de María, que es sobre todo una pequeñez interior. Y también lo atrae 

nuestra pequeñez, cuando la aceptamos. 

A partir entonces, María tendrá cuidado de no pisar el escenario. Su primera 

decisión tras el anuncio angélico es ir a ayudar, ir a servir a su prima. María se dirige 

hacia las montañas de Judá, para visitar a Isabel: la asistirá en los últimos meses de 

su embarazo. Pero, ¿quién ve este gesto? Nadie salvo Dios. Parece que la Virgen 

no quiere salir nunca de este escondimiento. Como cuando, desde la multitud, una 

voz de mujer proclama su bienaventuranza: «¡Dichoso el seno que te llevó y los 

pechos que te criaron!». (Lc 11,27). Pero Jesús replica inmediatamente: «Dichosos 

más bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan» (Lc 11,28). Ni siquiera la 

verdad más sagrada de su vida -el ser la Madre de Dios- se convierte en motivo de 

jactancia ante los demás. En un mundo que es una carrera para aparentar, para 

demostrarse superior a los demás, María camina con decisión, solamente con la 

fuerza de la gracia de Dios, en dirección contraria. 

Podemos imaginar que ella también conoció momentos difíciles, días en los que su 

fe avanzaba en la oscuridad. Pero esto nunca hizo vacilar su humildad, que en 

María fue una virtud granítica. Esto quiero subrayarlo: la humildad es una virtud 

granítica. Pensemos en María: ella siempre es pequeña, siempre desprendida de sí 

misma, siempre libre de ambiciones. Esta pequeñez suya es su fuerza invencible: 

es ella quien permanece a los pies de la cruz mientras se hace añicos la ilusión de 

un Mesías triunfante. Será María, en los días que preceden Pentecostés, quien 

reúna el rebaño de los discípulos, que no habían sido capaces de velar ni siquiera 

una hora con Jesús y le habían abandonado cuando llegó la tormenta. 

Hermanos y hermanas, la humildad es todo. Es lo que nos salva del Maligno y del 

peligro de convertirnos en sus cómplices. Y la humildad es la fuente de la paz en el 

mundo y en la Iglesia. Donde no hay humildad hay guerra, hay discordia, hay 

división. Dios nos ha dado ejemplo de humildad en Jesús y María, para que sea 

 



 

nuestra salvación y felicidad. Y la humildad es precisamente la vía, el camino hacia 

la salvación. ¡Gracias!  

 



 

Nota final 

Querido lector: 

Las virtudes y los defectos que hemos explorado en estas páginas encuentran su 

fuente y su luz en la Palabra de Dios. Te invito a acercarte a la Biblia, a leerla con 

atención y corazón abierto, porque en ella se encuentra la guía que orienta toda vida 

cristiana. 

A celebrar la Eucaristía con alegría y devoción, pues es el encuentro vivo con 

Cristo que fortalece, consuela y transforma. 

Y nunca dejar de orar: la oración es el diálogo constante con Dios, el lugar donde 

nuestras decisiones se iluminan y nuestro corazón se fortalece. 

Asimismo, te aliento a valorar y reflexionar sobre las grandes lecciones que nos ha 

dejado el Papa Francisco, cuya vida y palabras inspiran a vivir con misericordia, 

esperanza y compromiso con el bien. 

Este libro es un primer paso; lo importante es que la Palabra del Señor, la 
Eucaristía y la oración sean tu acompañamiento constante en cada desafío y en 

cada alegría de tu vida. 

Oremos al Padre, para que en su providencia ilumine cada decisión y sostenga 

siempre con su gracia.​

Oremos al Hijo, Cristo nuestro Señor, para que su paz llene los corazones y su amor 

guíe cada sendero.​

Oremos al Espíritu Santo, para que con su luz fortalezca las virtudes y convierta 

toda dificultad en ocasión de madurez y esperanza. 

Amén. 

 

 


